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m m u n  k los intereses horaijs, científicos i  hopesionales db las clases kíbicas.

F  A  R  M  A  C I

..»»■ P "  P^Bfesos cientilicos asi en España como en las oirás naciones, y las útiles reformas adminis-
irativas y profesionales, todo en interés d é l a  sociedad. Para realizar «¡n fin ha=stn L n / t r i ! !  l  • .  j
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Aguado y Morari (D. Prancisco), 
Aguayo (D. José María).
Alonso Rubio (D. francisco). 
Bekayente (D. Mariano).
Calvo Martin (D. José).
Calleja.íI). Julián). .
Campo (l). Higiuio del).
Candela (D. Pascunl).;
Casibllví y Pallares (D. Pranciseo). 
Castelo y Serra (D. Ensebio). , 
CORTEJAEENA Y Aldbvó (D. Er-ancísco). 
Díaz Benito (D. José).
EaOSTARBE (D. Jps^),
Eeerer y Vi5tBRU:(Í>. Enrique).'

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D. Juan Praneisco).
G a r c í a  I ' a b a l l e e o  (D. Félix).
García Vázquez (D. Santiago). 
Genovés y Tío (D. José).
H ernández P oggio (D. Ramón). 
I glesias (D. Manuel),
Izquierdo (D. Pedro).
López Diez (D. José).
Lícia  (D. Carlos).
Maestre de San J uan (D, Aureliano). 
Magraner (D. Julio).
Malo y Calvo (D. Joaquín).
Martínez Leganés {D. L uís). 
Melendez (D. Francisco).

Morales p ,  Antonio).
Morales (D. Ramón Eusehío). 
Pasbt (D. Juan Bautista). 
Romero y L inares {D. Antonio). 
Roure Gerónimo).
R ubio (D. Federico).
San Martin (D. Alejaudro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier). •
Santucho (D. José María).
Seco y B aldoe (D. José). ’SiMARRo (D. Luis).
Sobrino (D. Francisco).
Vieta y Candurá (D. Antonio).

REDACCION, ADMINISTRACION Y OFICINAS.

7 f ^  W  ■* kaniorda, y eslta ebierta, de 9 í  3 todo, lo,
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Udlay,^ -P T . ULTRAMAR.
^■«taleza.si.®'' l i b r o s . - D .  Pascasio P. San¿g¿rit del comercio de libros,

r Parí* TI n  .  « , EXTRANJERO .
Taitbout.—Londres, 1, CecU Street Strand.
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AVISOS NACIONALES MÉDIGO-EAEMACÉUTICOS.
iedicamer

m edícam e:

Antlusu
Séccio’ií de puN icidad á  cargo  del farm acéutico  D. P a b l o  F e r n a n d e z  I zq u ierd o  , M adri| 

callé fe -P on té jos, núm . 6 , 'F a rm a c ia  G eneral E spañola, á  quien pueden d irig irse  los ^
resados para  las inserciones de avisos ó anuncios referen tes á m edicam entos uti e s , ag"|^oj«ra:^ 
m inerales y  establecim ientos b a ln ea rio s , vacuna, in s tru m en to s , apara tos, consultas 
cas, operaciones qu irúrg icas, sustitu tos facultativos para ausencia ó enferm edad, y  cuan#»»/™» 
tenga  por objeto la  preservación, curación  y alivio de las dolencias y  achaques humanóle..„raj, .̂

L a  inserción se h a rá  á  precios convencionales. p  cad'rh’

AGENTES aECONSTITXJTENTBS ALIMENTICIOS.

Tenemos el «Aceite do hígado do ba­
calao,» nalural ó sin modiücaciun al- 
guna, ta l como sale de los Ligados, u 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es. uu re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de las enfermedades escrofulosas y con 
suntivas, de la raquitis, tí>is pultno- 
uar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno délos medicamentos 
alterantes; ú til en las enfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competirnos con las 
droguerías, pues damos á 8 rs. libra 
desde cuarterón en adelante, y é 
reales botella de cuartillo y medio. El 
rojo, que es una variedad de método de 
obtoncion, á 12 rs. botella de libra me­
dicinal, y el desinfectado, ó purificado, 
ó blanco , ó incolóro, á 12 rs . libra de 
cuarterón en adelante, y en botellas 
de libra medicinal á 16 rs. del más
desinfectado. . , -

Tenemos también.el «Aceita de Li­
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa 
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanel y 
otros ^autores, ¿20  reales frasco, y el 
«Aceite de hígado de bacalao iodo- 
ferruginoso,» para cuando se necesite 
el «iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceite bacalao común, y es el 
irasco á 20 rs.

Como reconstituyente y como anti- 
e'^crofuloso, anti-huinoral y alterante, 
que sirve para llenar todas las indica­
ciones del bacalao y algunas más, y de 
grata ingestión tenemos los «productos 
de extracto de hojas frescas de nogal 
ioiliido.» el «jarabe ó píldoras de noga. 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo ferrugmoso,» frasfio 20 
reales; y para las ulceraciones, infla 
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iudado.» 
frascos de dos onzas, 10__ rs., y de seis 
onzas, 24 rs ; y para

róicos agentes de virtud reconocida 
por todos y en todas partes. Constitu­
yen un arsenal terapéutico digno de la 
atención del módico y del cirujan y 
de los que oportunamente trataremos 
aparte.

Tenemos también como reconstitu­
yente usado en todas las convalecen 
cías, debilidades, demacraciones y ca- 
qiiectismo, la «Nutricina universal.» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, de las car­
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementado con antiner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso 
laclo-fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas 
que pueden tomarse solas ó disaeltas 
en caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de ¿50 pastillas á 16 rs., compitien­
do así en bondad y baratura con la Re­
valenta y el Kxtraclo de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» ú til en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifi­
cada por tres reales más.
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Cuando el constipado es crónioÉge, se us^
toma y» asiento entre los cat 
dignos de no descuidarse, el efecto 
los anticatarrales es algo más leí 
pero de seguro resultado, y puede 
gurarse que usando los anticatai 
en las constipuciones, no hay que 
mentar afecciones del aparato res' 
toriu de clase alguna.

La tos en los constipados y la toi 
los catarros agudos y crónicos, 
también á las primeras tomas, y do 
inconveniente en asegurar que no 
remedio mejor eu los casos en qw¡ 
esté sostenida por una lesion^orgii 
en cuyos casos también prestan bu 
servicios pero no pueden llenar
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¡Hasmatic á lo go

MEDICAHENTOS ESPECIALES DEL APARATO 
HESPIRA l'OlUO.

A n ttc a ta r r a lc e  d o  i z t iu le r d o .

No es que nos ciegue el amor propio; 
pero el «Elixir anti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren

Jrarradie 
tía media 

atar.jU( 
látiCü 8( 

fse Con ( 
otro solí 

(o los int 
agua a:
Frasco,

plilora s  a

líquidos; y las «pildoras anlic .tarra- 
les,» caja de 10 y 2Ü rs , y por tres rea
les má.s se remite; para los que pretie­
ren sólidos, tien-iu una virtud impor 
tante, reconocida por loa más iucrédu 
los, y e s  que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
a hacér cama y sudar un par de días, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un dia, y rara vez en dos, y 
los más rebeldes ^n tres, usando ó uiia 
cucharada del «Elixir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al día, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde,

24 rs ; ,  I i ptod“oe?:S,/sUpHcto 'de
onza, ]U rs., y la «luyet -  5 -  'flux on de la mucosa nasal, desapar-ceniodado. para los flu 08 de ^  molestias el mayor número de
paia senos fastuloaos o suSteuiQ.ua su , ___  ,ip hm-a dp. hai..-r tmna.oaia senos fastulo«üs o sosteum. a su- , j ,  hora de haber toma,
puracion por caries, como autipuiru o, V ‘  ̂ ^  y siempre á cicatrizante y aUeranté, y por ultimo, CIO la priuiM» , j  f
el «ga^ga^i^mo de nogal iodado,» usa­
do con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componon de lo

la segunda toma, y el más rebelde á la 
teicei'aó cuarta, eu términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, aiempi e húmedo é in 
Util para-agotar la fluxión, y despejada

Estos productos se componon ae lo i ^ .^ ^ u e z ^ d e  entregarse el «¿ferino que su nombre indica, y no desmien- ¡ caueza pueuo o 5 
ten su eficacia, cual corresponde á h e -* » sus ocupaciones habitúale .

y se 1

Tenemcra también como ®®
para las afecciones respiratorias y p  radie 
ios catarros de la vejiga los «prep 
dos da brea,» como son el agua' 
centradísima de brea», frasco 8 r* 
que se toma tal como está á cucb 
das ó se diluye una cucharada eil 
vaso de agua y resulta el «ago’| 
brea usual», sin que haya susW 
alguna más que «agua» y principi® 
ella solubles de la b re a , cien ^ 
mejor que el «licor de brea» que 
tiene agentes alcalinos y hay taffiL 
el «agua de brea iodada» para 
se necesite que el «iodo» ejerza 8t* ^ ‘ ^ ^
nética acciou, y el frasco es i2 
preparados sirven no sólo panKirtortn w 
afecciones «respiratorias y 
sino también para el flojo de los®y 
y para inyeccionar unos AstulososKj^ 
supuración por caries, prtsstanb®! ®
mensos servicios. Como complefflftjj 
de loa preparados de brea hay ® '» cu a tr°  
rabe concentrado de brea,» q^*Bsea doa° 
cucharada en un vaso de agua 
vierte en «agua de brea usual 
cada» cuesta 8 rs. frasco con 8 de • 1
se loma solo también 3 ó 4 vece»‘Ee 
y puede usarse á todo pasto, y Ijloa hora a 
iudado á IS rs. para cuando co'J’Ile iutórw 
la acción del iodo á la vez que 1® "  esoM uu 
pues aai carece de inconvenieR^jn Tarús 
iodo y reúne grandes ventajas a el 
rabe de brea couceutrado nue^  ̂ \ 5  ̂
aplicado por muchos médicos coRj se rem,> 
ftíl:z eu la «tos leriua,» coquelu^ 
los nerviosa, sieudo el mejor ©'
que se emplea para combatir l3® '̂■'s de ,
ae ios niños, pues sobre que est«‘ ® uítes 
cado, carece de sustaucías narcót iiero,,^^
puedk-n tom ar im punem ente ^
quieran y sabida es la acción b®.® .¡j, e 
que tieue la brea sobre las vías '

d°el̂tiras.
•  9 Catar

I
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 ̂ ce tan penosa enfermedad 
-lo e» elimérv»lo de lo™ cce-

- ,  . i í í  t a m b i é n ' r ' r  ‘“ ' « t S ,  
;orgáA la vez oup s»^ Intervalos
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Usos y métoílisr En l

agua á^la^mndt? corliidiHo deI *“ 0 contra los c a ta r ro r ;V ,r   ̂
horá de la í n l  ^dsis á la P«ra retardar el reb7« J “j — °'‘''®® r
ffunda dó«il  ̂ ^  flora de la se- les tubérculos en in«
?0ü lo 3r c o s fn fh - '^ “ "^ enfermo l^ ^ o te . ^ V «'go

: = = i S S r H | : S E S r “ ' S ^ ^ ^
al dm L n? A “  j ’™'* “ “ “  * tídsia sma, vm C ^™  test na?**™?; 
parli los es fl«res. hemotisis ««Iculos Di-

fa  e .to ,ce  I De»,“e Tn, cucharada ae
P'S. v e r ,  »: “ d para los «.n,!. ^  café e

.ír.°HtL'!!,'Í!^."';f™ ‘taccea„s iau » d V  t  '“ "“" f . 'l»  ? « 0 3 , « g u a- r ' 7  ‘~ Z  Z t .  “^egüa

I » í i r s x :  l í s i '

r í  "‘™ 3 0 ,l”r3egu“„“ ? ' - í ?  -™ o .l-  f e Z r / ^ S e l  J?
'se con7 i « '“J ’" y puede
otr^^^lni no baste el

nJos "inl^'’ í-e mejorauios m tervalosde las tomas 
agua azucarada ó tila ó cosa 

Dcipi® t'rasco, 5 pesetas.
1®“  ̂ o®oque  ̂ Moras

« '"' aa cua^'l'*! «  »' oon
®í  ̂ en nr °°.*usacceso88onmuy 

ÍM .1 dia d á un í
'lj“ 3iy o tro

S ~ “S S , S = £
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P''" f̂.rv̂  . ■  Ó un dia sí Y otro 
arm* dos d tres días de in?
 ̂ los' ig de intermitencia,« ® loman fi>u„ "•i|* i«_ •^''criaiTencia.

'̂í^quTde* '̂’'̂ '̂  Pfldoras allcoii ..?ue de asma y según la
’p"?

bcultrn h ® tomas cada 
®'̂ a (loa ‘Juo
lie el n. antes de laque 
al dia sp*I° «taque, y de tal 
â« ‘a« 9 piído

toiiml- m' d®

“ i'itérv* ,* “ de las comidas. 
® “̂.Jp'eieH u,,^® de varías se

«eeSü® ^“® use á la vez
“ 54 o í n ^  ^o l 'H sm átioo  *
h e r e S i ^ '  ^  3

L .

e a " ü 8“S “ ° ^f^^aKo v^rf ®®L'rros cYini- 
Rica iutestiiios.

catarr'^^'^"*^®'^’ cáncer ^tarros crónicos de Ja

ur

be

^ V
PiMor». Fu,„„„rt„

í S S í S S S í í
§ m m  
m m rn

«l’urgante» suave y fresen á in « 
que «depurativo, funden??’ a^

s i p i s s í ?

®P*®nomiento. Dan fuer 
evitarlri^'^'’- ^®^dm;.go para digerir 
]e u tí? í ^ cdlicos^vio-

ocilisnnasen las euf^rmeda 
desque se enumeran y sus a n l ^ i  
porque est;ÍM sostenidas ó po? ¿cm)a ’ 
Clon del estdmago. por t . S r ? o ? 'd ¡
ias digestivas d por im p u r l
zas de Id sangre, que además funden------- 'i'*

M a d r i d ,  c a l l e  d e  P o n , « J o » ,  n i m .  8

empieza, v se ?  Cucharada s( 
duuimente hasif 
dia, en huras en
digestión de la
cueharaditas com? 1 h^ i ' 
raímente no" ^o^e-

«3 g r a , o s í b ¿ r y a " "Precio: 8 ra. ¿aaoo.

a m t L t J i S .  r r s ‘“™'

S f ^ í á S ^ í H S r
ú t i l e a  1.3'toaas'‘, ' “e a ? a T ro i? S e ^ ¡ :!
mo. De una a seis cucharadas en cada 
toma ouaolaa vece, eea necoaar“  puea 
no dona SU abuso. • puos

Medicamenlo.s eTp.ciuIcs de las enfer- 
m.ed.des del aparMo dige-livo, cm.

S i w » ’» " '" ™  '* ^ '»
A « tlg a * trá1 * ic o  B anllao:S í Í = “ 5 S .- Í S £

Cura ailmirablemerite el dolor non 
vioaodel estomago, tanto mejor cu?i?to

ina estomiCHles y nervio.

que se pre^eute el dolor.
« . « . . c í a  a „ i . ,„  ^

lIlCUlCaa'CHj,

ea^^granSa”" « “ .jo c h ía  v
qüiefdo^  P'-’"' l?3«3‘id33 I.'-
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. ,le  l a  F a r m a c ia  G e n e r a l  l Í B i ^ a ñ o l a ^ e P A B ^ ^
M e d i e a m e n t o s n a c m n a l e s ^ J J l ^ _ ^ ^ _

dosis, y corre Hosembaraza la^estómago, desembaraza, las

ío ;o“ " p 'e d e  tom.rsB duloittcdacoB

2 S 2 S = n ;  
S í í . p ' í p S J H S
“ iV ed S I def eJtómago dolores e„_.

i 5 s r c ; r r d a S r J í S i f t . h a s

" % " o n e a ,  retortijones.-Media bu
charada cada dos Joras.

d ¡ S r S s . - ü ” a^

S B S S f s í i s

p S i S —
Precio, 8 rs. frasco.

combatir lo dicho, atemperar, apagar

F rasS " 4 rs , y la cerveza campesina 
c o o c e S d a  p a rí los mismos usos que
el estracto, buteUa de cuartillo y me 
dio, 5 pesetas.

E s p ír l t . .  c o u t r a  c l  m e te o rism o  y la«
accldeeea.

„« .-.oa auU aroaoa

í e  cuarlillo ? medio . 4 rs.. sü*dosagadai 
cesitarge para combatir con lifma de faeg 
todo tiempo loa dolores reuma«jjjplicada c 
se hacen refractarios a proyectil
ordi uar i o , pu5á9bauos j V^^^^^^^^

Medicamento i 't i 'ta i® » » " V “ “ S ó  1 bototo  » V n S a e | ;

s S E ü l S H ;
se necesitan dos tomas, y pocas Y®»-  ̂ -  -
S ° 0to0 ° d if  ¿I t o  mi?¿0  modo 1 Pootejos, 6, botica
en cólicos.

Frasco, 6 pesetas.
r t

an folleto.- 
I,—El cólic 
linina.—P. 
Madrid.-

También se usan 
con buen éxito los
iodado, ja ra b e  y pom a o Teranie

po lvos g a s ífe ro s  d e  Scit®.
Equivalentes S 12 botellas de agua 

gaseosa. 0 “j?;̂ “ “J |^ n e J a n t e 3 'd e  la
fn ír^c io n  gástrica y atemperantes, re- 
SescauTs j  antiácidos. Se usan a tu -
das horas.

m a le s  nervio»#*

El nuevo medicamento qj
ror en toda liuropa, es el «w 
alcanfor,» que en iDor Fernandez Izquierdo, c», 
1 3 pesetas, y por 3 rs. m^

' certiücadas: conocido por 
' médicos de España , que por ín el pe:
médica han visto sus prup- .
su clientela han espenment» u ra r  
de sus virtudes, es el grP jq

polvo»  gaoifcro» laxante» d e  S e d llt* . j d® simOS 6l

¿v.ln flll- 0.0

U w
Píldoro» antlSOBtrálKlea'*.

n s í " - í ‘;l
^ u y  p o r t i c u l a r m e n ^  ^

la acción digestiva, 
mo ó parahsis ®n Díldoras, según
Se toma de J’)fipa¿ec?mienlo, á cada 
la nlensidad del 1"“, concluir de
nomida, un p o ^ ^ f^ 'l .í^ lo c sU s  pre- 
efeTno paslnio de nueve pildoras al 
dia en tres ó més dósis.

. • S S í S r í S

, = a £ & - t t í r
I cionos.

R E Y

D isp o

j a r a b e  d e  nn\ua tevrxt«inoHO,

de. la Farmacia G™»™'^  V i 7ouierdo. Frasco con Ib onzas,
r é r s  í  aspatoute, agradable y coa dos

S a m e n t o  íombinado con cl .priuci- 
it. mó« selecta quina. Es

w m s s s
E ntraeto * e  c e r v o a . ..oble í».vn ^

a todas las cer . ¿igeslivo esto* 
tran eras corrobora,
macal que las irri-
ayuda a la y normaliza sus
ticiones de todos
funciones, digestión, en-
los que proc’̂ ^ ^ 'iiS V sa n o s . Es útil 
ferros. desfalle-
en la inapetencia, di-

““Sü“. ’c * m to d a é n u n  vaso de agua

vaso, y cerveza y gaseosas, y
plazo ‘i ® \ X ’ X r c u a l q ü i e r  hora,
S l ^ í S i . . , >■ »•'■

S a S s i - S tStidadgeneral ó gástrica, ó falla de
vitalidad en el ^„,^róricarpa
ere. Escelente para las ’ P._
falos escrofulosos, inapetentes y en 
IL  dVestiones difíciles, vahídos, etc.

O
MEDlCXMBSrOS ASTlAUTEiTICOS, AST.BEÜ- 

MÁXICÜS Y ANllGOTOSOS.

Las píldoras « aiitireumáticas ó las 
antigotosas,» caja de cada clase c®d oO 
rtüíinras 20 rs., y con 3 rs. mas se re-
?n ten ¿onstitayen el mejor remedio
ínn??a el reuma ó contra la gota res-
StW am ente, y tomando una pildora
rada tres horas en los mas agudos do
Ures se logra ir calmando hasta espe-
l?mentar en dos ó tres dias un alivio riinent o„,oa Ha concluirlar r e o to fe d o T ^  ames“d7  conclun-le
ca> tace

módico • ••" „
róico, usado con 
en las más graves 
tema nervioso, y especial^natU U  
tfdelirium tremens,» ^dsoi^Qg 
6 baile de San Vito, 
histérico , «temblores y j »  una dé
histéricas, epilepsia, £  conorin 
poluciones nocturnas, ^^conocin
corazón; y es el gran meo«yQ -j, 
todas las afecciones cíe «  _
ffénito-urinarios y de lo sflp o , sirn 
das clases, inclusos los de •«  
ciernes. Unicamente .se -ir  
Madrid, Gran Farmacia JW desapai 
ñola de P. F. Izquierdo, C'te,  ̂
tejos, núm. 6, y Ruda, 14 g  bailen '
cías sus corresponsales. Jen  esa i 

í a  Dentición de 1(K Jb)logía
Lleva al sepulcro hprei

madres, ni un sólo ^
dentición penosa ó Qu*^
«Denticina infalible» de Jj»! de dar
La Deiitieina cura l ® s ^ l l t a  tam lóptieas o alferecía, los X  estómago y vientre, el ojjicnla decias. Se obtiene abundaa^

lida y { í y  Al . ®y colmillos, saliendo^* 1 
dentaduras, y los  ̂ ,
robustecen como por de
ponde del b^en ®xito. *  ,
L  12 rs y con 4 rs. 
caja, que salva al aqu:
do Y á veces se necesiW"» . ^
deslncanijarle,
á vuelta de c®rr®®-¿f8̂  llam a

Aoía hace cri&is 1»
tante tiempo; y si se usa á la vez en
fricciones tres ó cuatro veces al día el 
«bálsamo antireumático o el. antigoto-
so» reTpectivamenle, el alivio se logra

a vuelta oe ouuou. -  g, 
de la  dentición, f r a f  ^ ,
tema de frotación ^®¡ S(
la picazón y obtener )i 
cuando el niño.se resij J  
no puede ir el jarabe P
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7STA DE LA SEMANA.—Dispoatcion acertada. —Elec- 
)ne8.—SECCION DE MADRID.—Objeciones y reparos que 
)one el Dr. Ramón Francisco de Zalve al Juicio crítico de la 
)nferencia sanitaria internacional de Viena, recientemente pii- 
jioadopor D. Lnis Planeliea.—Sobre la relación do las enferme- 
idos agudas y crónicas.—SECCION PRACTICA.—Herida por 
na de fuego (rewolver) on el centro de la región mentoniana, 

implicada con fractura doble del maxilar inferior.—Estraccion 
!l proyectil.-Curacion.-SECCION PROFESIONAL.-Or- 
inkadon de partidos.—LITERATURA MEDICA. —Unlibro 
¡un folleto.—PRENSA MEDICA.—Un caso de hígado flotan- 
I.—El cólico hepático pseudo-gastrálgico.—El bromhidrato do 
linina.—PARTE OFICIAL.—Real Academia de medicina 
Madrid.—Monte-pío facultativo.—VARIEDADES.—Espedi- 
in veraniega.— Gaceta de la talud publica —Estado sanita- 

de Madrid.—El cólera en Buenos-Aires.—
\niet,—Anuncios,

REVISTA DE LA SEM ANA.

D is p o s ic ió n  a c e r t a d a .— E l e c c io n e s .

n el periódico oficial h a  visto  la  luz pública 
s últim os dias u n a  Real órdea del m iáis ♦
0 de Fom ento, que de. seguro agradecerán m u­
simos estudiantes. Sabido es que con arreglo  
áltimo p lan  de estudios, los alum nos de tercer

de nuestra facultad sólo podían cu rsar una 
jciai#gnatura, la  de terapéutica, m ientras que les de 

s anos abrazaban tres  ó más, y  aunque aquella 
una de las m ás im portantes de la  ca rre ra  y  

conocimiento requiera, no los ocho meses que, 
vo la  infinidad de vacaciones, constituyen  un  
so, sino muchos m ás, preciso es reconocer que 
una irregularidad  que la  nueva Real órden ha- 

desaparecer, facultando por este curso á los que 
hallen en esas condiciones, p ara  que sim ulta - 
en esa asig n a tu ra  con las de patología médica, 

iciDí tologia qu irú rjicay  obstetricia, conlo  cual p ara  
}iáO lo aprender lo m ás rudim entario  de esas cien- 
d’ififi ys- tienen trabajo largo los estudiantes. A

1 de dar cum plimiento á esa disposición, se fa­
los dta también á  los rectores p ara  am pliar la  m a- 
iioíi de los alum nos que lo solicitaren dentro

- todo el presente mes.
Al dar cuenta un  periódico politice de la  reso- 
oion de que hablam os, dice que deberla ordemr- 

másj *1̂ 0 los exám enes so h ic ieran  con todo rigor, 
°taí aquilatar de este modo el aprovecham iento 

jóvenes que u tilizan  la s  ven tajas do lo que 
co8i llama libertad  de enseñanza. Nosotros creemos 
ej3j.^QnoBólo ahora sino siem pre, en  todos tiem pos

epo/í

,  fue- 
üoB'' 
r tíU'

y  con todos los planes de enseñ an za , los exám e­
nes p ara  ser tales, han  de ser rigurosos , sérios y  
formales; lo domas n i son exám enes ni son nada.

En cuanto á que la  m edida p ara  este curso 
adoptada debiera hacerse á todos e s ten s iv a , es ta ­
mos conformes con lo que dice u n  diario m iniste­
rial; á  las Córtes toca resolver lo que se crea m ás 
conveniente respecto á  instrucción púb lica , y  
puesto que su reunión está  ta n  próxim a, la  dispo­
sición ahora adoptada por el m inistro de Fom ento, 
sólo podia y  debía ser transito ria . Lo único que 
sentimos y  hemos lam entado infinidad de veces en  
todos tonos y  con variedad de razones, es el que 
las leyes en  nuestra  E spaña rijan  tan  sólo m ien­
tra s  perm anece en  el m inisterio el m inistro que 
las d ictára. Buenas ó m alas no v iven  m ás que el 
tiempo que v ive Fulano ó Zutano en  la
silla  m inisterial. ¡Así hay  ta l  núm ero de disposi­
ciones sobre u n a  misma m ateria, que sería nece- 
cesaria la  memoria reunida de m uchos hom bres 
para  recordarlas! No es lo malo que esto h a y a  su ­
cedido h asta  la  fecha en que escribim os; lo malo 
por desgracia es que esto no tiene trazas  de aca­
bar nunca...

— Como en  sem ejantes casos sucede siempre, no 
se habla estos dias m ás que de elecciones , del 
m ayor ó menor núm ero de votos que á  la  hora en  
que sa lga  á  luz este núm ero hab rá  obtenido cada 
uno de los que aspiran  á  hacer n u estra  felicidad 
en las próxim as Córtes. E n  este periodo que de­
seamos term ine cuanto a n te s , suelen quedar 
paralizados todos los asuntos que están  a l despa­
cho de elevados personajes, asp irantes futuros á  la  
Diputación. Creemos quo son pocos los médicos 
que se h an  presentado candidatos , y  que serán 
sin  duda contados los que tom arán  asiento en el 
Congreso; mas si alguno alcanzase ta n  señalado 
h o n o r, no olvide desdo a ltu ra  ta n  inaccesible 
para los m ás, e l estado de las clases módicas , y  
trabaje  sin  descanso—olvidando por breves m o­
m entos las candentes y  enojosas cuestiones polí­
ticas—para quo sean atendidas cual merecen por 
su abnegación, desinterés y  sufrim ientos. Que no 
tenga la  clase que añadir u n  desengaño m ás á  los 
muchos que h a  recibido, son nuestros más vehe­
mentes deseos, y  sin  duda a lg u n a  los de todos 
nuestros compañeros de la  prensa.Dbcio Garlan,

S? i <r>
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OBJECIONES Y REPAROS
(({JE OPOSB EL

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V E  

JlL juicio  GKÍIICO LE LA

CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL BE V IE N A ,
recíontemente publicado 

P O R  D. L U I S  P L A N E L L B 8 .

(CantÍDuacion.)

SISTEMA DE CtTABENTENAS.

A l tra z a r  la  conferencia de V iena el Sistem a  cua- 
ren tenario , se ocupo con separación  de las proce- 
de7icias de los pnei'tos in festados  y  las de puertos sos­
pechosos^ añad iendo , en fin, a lgunas disposiciones 
diversas', y  de las prim eras hizo u n a  subdivisión 
según que  son sospechosos los buques ó se h a llan  
infestados.

T ocan te  á  las procedencias de puerto s  infestados., 
en  g enera l, estableció  (art. 1.®) que  se rán  som etidas 
á  u n a  observación variable  de uno á siete dios  com­
p letos, según los casos; aunque  pudieudo estender- 
se á diez dias  en los puerto s de los E stados o rien­
ta les de E u ro p a  y  ciertos casos escepcionales.

N ó tese , en p rim er lu g a r , que por h iiir del nom ­
b re  de cuarentena, se ha  preferido llam arla  observa­
ción-, y  quizás tam bién  po rque rea lm en te  es vio­
len ta r  dem asiado la  significación de aquella  p a la ­
b ra , cuando ha llegado  y a  el caso de que  los cwa- 
renta  d ias  de m arras, están  reducidos en ocasiones 
a veinticuatro horas. Lo cu a l im porta  c iertam ente  
poquísim o: con llam ar observación rigurosa á la  que 
se p u rg a  en lazareto  sucio, y  sim plem ente observa­

ción á la  que pueda p u rgarse  en o tra  clase de laza­
re tos ó abordo de los buques, h ab rá  salido cu a lq u ie r 
G obierno del apuro  al red a c ta r sus leyes y  reg lam en­
tos, si es que no prefiere adop ta r o tras distinciones. 
Y  adv iértase  tam bién  la  estension de u n a  escala 
cu a ren ten a ria  que em pezando en un dia, puede lle ­
g a r h a s ta  diez en c iertos casos escepcionales, que 
cada G obierno  h ab rá  de de te rm inar.

D a d a  esta  reg la  g en era l, so procedió á hacer 
aplicación de e lla  á los buques sospechosos y  á los 
infestados. E xam inem os cómo:

C uando la  au to ridad  sa n ita ria  tiene  prueba s u fi­
ciente de que no ha  ocurrido  á bordo, d u ran te  la  t r a ­
vesía , caso alguno de có lera  6 de n a tu ra leza  sospe­
chosa, h ab rá  de d u ra r  la  observación— entiéndase 
la  cu aren ten a— de tres á  siete d ias, á con ta r desde la  
inspección m édica, ó sea la  v isita  del buque.

D e m anera  que cada nación de las co n tra tan tes  
podrá fijar su  cu aren ten a  en los dias que  g u ste , no

excediendo en este sencillo caso de siete dias. %
ñ a  es, por tan to , m uy d u e ñ a  de fijar loa síe/íl"
como en  casos escepcionales puede esteud fi^^^  ^
cu aren ten a  h asta  diez, conform e a l mencionadct
tícu lo  1.*, toca á su  G obierno  de term inar cuálesP  ̂segur
b ra n d e  ser estas escepczones... E l  Consejo
nidad , en su in fo rm e, b rillan tem en te  redactadoiÉ
el d istinguido  co nse je ro , S r. Jo v e  y  cijjpg^
que, por de p ro n to , pud ieran  com prenderse
los escepcionales aquellos casos en que 4  ^
bido enfermos de colera á bordo d u ran te  la  trav *  . ,
* 1 X , T lôA lguno  m as podría  d e te rm inarse  en el gg

to  correspondiente^ y  au n  en  las instrucciones K  .
según lo vayan  exijiendo las c ircunstancias,
ñ ique el G obierno á las au toridades sanltarías.i^

Pero  en el segundo párrafo  del art. 2.® se aíF ,
que, si en las referidas condiciones hubiese dur ^
siete d ia s  a l  menos la  ti’avesía , quedará  reduciá
observación á  veinticuatro  horas p a ra  las compre
Clones y  desinfecciones que  se estim en necesí
■pudiéndose p u rg a r  en ta l  caso á bordo, mientras
se m anifieste n ingún  caso de có lera  ó de accidei!
sospechosos y  lo perm itan  las condiciones hig^

d d  buque. E n  ta les  circunstancias no escas
g a te ría  la  descarga de la  em barcación.

[c casos 
tena di 
que U( 

lamient 
arcade 
jetos

hay qi 
que < 

los els( 
cuarei 

Y a ( 
¡8 que p: 

la s ta  i 

tiespec

■R * * 1 T 1, 5» “ i delXtequierese por tan to , p a ra  quedar la  observac||jg 
reducida  á las 24 horas: 1.® que  la  au to ridad  £ 
ta r ia  ten g a  prueba suficiente  de que no ha ocu 
caso a lguno de cólera ó de n a tu ra leza  sospechoss 
la  travesía; 2.® que h ay a  esta durado siete di 
menos', 3.® que  la  au to ridad  susodicha estime 
puede  p u rgarse  la  observación á bordo; 4.® queer 
tan to  DO aparezcan  indicios de cólera; v f  que ‘̂’fin fecci 
m itán  las condiciones h ig ién icas del buque-, y 6‘Rbserv 
fin, que  no se conceptúe conveniente su jetar a • a n  qu, 
carga  la  em barcación.

E n  verdad  que suponiendo— ¡aunque en nu 
país no es poco suponer!— autoridades sanita: 
m edianam ente in stru id as y  celosas, y a  podía c 
qu ier gobierno acep tar con fu n d ad a  confianza 
cuaren tena, siqu iera  parezca  ta n  insignifican 
prim era v ista. ¿Es ta n  fácil acaso h a lla r la  pr» 
suficiente, cuando  se tom a el asunto  con vivo inte 
como debe tom arse habiendo verdadero peligro? 
ofrece en rea lidad  ta l  cu a l g a ran tía  de que el 
de ja rá  de propagarse , u n a  travesía  de siete 
al m enos sin  h ab er ocurrido  la  m enor nove 
á bordo? ¿No es fa cu lta tivo  p a ra  la  au to ridad  e* 
ta r ia  de un  p uerto  el hacer p u rg a r  la  observación 
lu g ar adecuado cuando estim a que no puede purg 
á bordo, y  no es adem ás necesario em idear 
tiem po p ara  llegar á  él? ¿No ha de determ inar 
m ism a au to ridad  si son ó no satisfactorias las 
diciones hig iénicas de la  em barcación? ¿No en ( 
au to rizada , en fin, p a ra  ob lig a r á la  descarga?
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Concédase inteligencia, celo, honradez y  discre- 
ion á un director de sanidad de puerto, y  téngase 
ir seguro que bastan, y sobran, esas facultades di­
osas para evitar la entrada á la pestilencia. *
Pero no son esas las únicas atribuciones que se le 

:organ, como más adelante veremos.

’i’se es;.?.? delegados españoles estimaron
M e r a ^ ,  expresadas garantías, temerosos por una 

,^rte de que no se supieran utilizar; dudando por 
,ra SI los gérmenes productores de la pestilencia 
idran ser trasladados en la atmósfera del buque 
’ ejercer su maléfica acción en pasajeros y tripu- 
>tes que habian partido de lugar apestado después 
adquirir ta i vez una especie de inmunidad, y en 
por algunasiotras consideraciones, entre las cua- 
hay que contar las opiniones sanitarias vul^a- 
que en nuestra nación dominan. Kesistieron 

los el segundo párrafo del artículo 2.® del sistema 
cuarentenas, y  propusieron en vano su supre- 

¡n. Ya queda trasladado el extracto de los discur- 
P*̂ o“ “ *iciaron con tal motivo.

) 'es relativo á buques sospechosos.
P especto  á los infestfí4ús. no hay mucho que dé-

s e r v a * ? ' duda.  Cuando 
[ad ^ dGspuea de la llegada han ocur-
ocuC t ® sospechosos, será la cua-

^.choZ  Z  Pei-so-
í enfermas, á contar desde su

-^amiento en un lazareto; los enfermos serán des- 
Marcados y asistidos en local ahilado, y el buque 
>jetos susceptibles habrán de someterse á una

■ y 6 ;i |!  p rincip ia
\r d * a n  quedado á bordo.

^8 sufioiento el período cuarentenario de siete 
. tratándose de buques infestados? L a respuesta 

que acomodarse á la duración que se otorgue 
nodo de incubación. Fijándole en una semana,

, razones que dejo expuestas, puede reputar- 
P » Ú  P°“ 0 suficiente. Y si no ofre-

inteño “ seguridad, cabe considerar
gro’ i t „  en que lleva en- ‘

el C  a puerto, ó los tiene
• Ue principiar la cuarentena en el lazareto, y 

aberloa tenido durante el viaje, cuando, pot­
ad ‘ermina-
■uoi»"Íos r  a y reglamentos sani-

Poanan adoptarse estas precauciones, dentro
eondicones del proyectado Convenio, puesto

parte contratante queda autorizada, por
I o la indeterminación que en el final del ar-

0 en  ̂ 'determinar los casos escepcio-
»a? ll elevarse á diez dias la cuaren-

time 
que 
ue lo

[)uir

Procefieucias fie puertea sospechosos, iy sea

fie los cercanos á uno donde reina.el cólera, y  en li­
bre comunicación con él púéclbn ‘ket sómetidas á una 
cuarentena de cÍ7ico días, cuaudw no haya ocurrido 
á bordo ningún accidente; y ta l cuarentena' nada 
impide que se purgue en lazareto súció. E s más; 
aquellos puertos donde se halle establecido el sis- 
sistema de inspección, son realmente sospechosos 
para las naciones que prefieren el sistema de cuaren­
tenas, aun cuando estén libres de la enfermedad, 
y nada impide sujetar sus procedencias á ese trato.'

Tampoco hay, entre las conclusiones de la Confe­
rencia de Víena, ninguna que impida á cada nación 
de las que adopten el sistema cuarenteiiario suplir 
con cuarentenas complementarias la insuficiencia 
délas  que hayan'pin'gado los biiqúes en o tra sria -  
ciones, cuando seá su duración menor. • ' '

Pero las disposiciones diversas que Gomnrénden 
los artículos 5.<>, 6.“, 7.“, ’8.“ y 9.“, acaban de desva­
necer todo escffipulo^ aquietando los ánimos de Ibs^ 
Gobiernos más r^ecelosos ó'tímidos. Conforme eilás' 
todos los buques -reputados pafüculaMentS'pel^pr^^^ 
sos para la sahídpublica, puédén' ser ébjéíú 'de pre- 
cducidñcs e'speciáUs, qUé d eU rm lA ñ  lti ámdrUad 
saÚitaHd deípiterfo de arribada; bÜ(átá:b%é í̂ebav- ‘ 
sos locales fió' permitan ejecntár ■ifieaidás^pres- ' 
critas arriba, es dirigido' el buque' aM azáveto'm ás’ 
próximo; si un buque procedente dé* puerto 'iú  ^ 
festádo ha sido adm itido '¿"libre plática en uno"' 
intermedio sin haber sufrido cxtarentendfss^ le con-' 
sidera como procedente de puerto infestado f l ) ,  y 
en los casos de simple sospecha pueden practicárse 
las medidas de desinfección ,- aunque no son de 
rigor.

Añádase que en las disposiciones cornuales á dm~ 
hos sistemas^ se adoptan pro'videneias para oercio- ' 
rarse de la veracidad de las declaraciones del capi­
tán, el medico y ios oficiales de á bordo, y  que la ; 
desinfección podrá hacerse por-los procedimientos 
que consideren más acomodados á las circunstan­
cias las autoridades competentes de cada país; con lo 
que resultará, en puridad, que cada Gobierno puede 
hacer o; (2 ^̂ e le di yona on cuuuto á-su preserva­
ción del cólera morbo.

 ̂ E sta  vaguedad; esta indeterminación, esta exce- 
siva amplitud de facultades, es justamente lo que 
encuentro yo peor en los acuerdos dé l a  Conferencia 
(le Viena; como que pueden originarse de ahí m ulti­
plicadas reclamaciones y quejas recíprocas entre los 
Gobiernos, y se déja en realidad por otra parte en­
comendada la defensa de Jas naciones á la discre­
ción de los funcionarios de sanidad de los puertos;

(l) Eu cuyo caso so comprcuden, con mayor claridad aún, loa 
procedentes de puerto en (¿nc so hace lo, inspcce-m ó reo'slei^ 
jKS no es cuarentena.
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cuya esfera de acción habrá de resultar demasiada­
mente ámpUa, aunque procuren los Gobiernos limi­
tarla  mediante reglamentos é instrucciones. |

Esplicado el sistema de cuarentenas de la Confe- j 
reacia de Viena ta l cual en realidad es, veamos ; 
ahora qué obstáculos ha encontrado el Sr. Plane- 
lles para su sencilla y franca aceptación, cuanto 
más sencilla mejor, y  qué escrúpulos han podido 
asaltar en las esferas oficiales de nuestro país para 
no aceptarle desde luego lisa y llanamente.

Procedencias de puertos infestados 6 sucios. Co­
mienza el autor del Juicio crítico advirtiendo, que 
la  Conferencia establece dos clases de buques 
sospechosos, unos por su procedencia de puertos 
infestados, aunque no hayan tenido novedad á bor­
do, y otros que proceden de puertos sospechosos, y 
después de esto, procede al examen é impugnación 
de cada artículo. Sigámosle en tan  accidentado ca­
mino, levantándole á cada caida, y sosteniéndole 
con cariñosa mano á cada vacilación.

D el artículo l . “ dice en resúmeu lo siguiente: 
«Interpretándole con fidelidad, ni debe haber des­

carga, ni por tan to  expurgo del cargamento, lim i­
tándose la cuarentena á una simple observación; 
reduciéndose todo á visitas médicas , limpieza é 
higiene del buque, ventileo y fumigación hasta 
donde sea posible, y con la imperfección que es de 
necesidad en una nave cargada, por supuesto sin 
precisar la estancia eu lazareto súcio.»

¿Pudo en buena lógica deducirse nada de esto en 
vista del artículo l .“í Póngase en él la palabra cua- 
rentena  ̂ conforme dejo indicado, en lugar de la pa­
labra Observación, y cesará desde luego el único mo­
tivo de oscuridad que ofrece. Así como la observa- 
don es entre nosotros una cuarentena poco rigorosa, 
para la Conferencia la palabra observación es gené­
rica, comprendiéndolo mismo la cuarentena í?í  rigor 
que la llamada de observación. ¿Por qué suponer 
gratuitam ente que conforme el articulo 1. reduci­
do á  una generalidad comprensiva de todos los casos 
concernientes á las procedencias de puertos infesta­
dos— fidelidad, ni debe haber des­
carga, ni expurgo de cargamento, limitándose la 
cuarentena á una simple observación? ¿Acaso dice 
algo de esto el artículo? ¿No se reduce, por el con­
trario , á establecer una regla general que abraza 
todas las procedencias de puertos infestados, esta­
bleciendo que habrán estas de sujetarse á una ob­
servación variable, los casos, desde uno a siete 
dias, ó más bien á diezl

Desde luego reconozco que la redacción de ese 
y  los siguientes artículos no peca ciertamente de 
demasiado clara, y por tanto que tiene poco de es­
pañola; mas también me ocurre que el Sr. Plane- 
lles se equivocó al pronto en la  interpretación de

ese artículo, quizás por haber procedido á analizar­
le con el ánimo un tanto prevenido.

É ljpism o lo reconoce bien pronto en su carta 
al exclamar: «¿es esto el artículo?» y añadiendo se­
guidamente: «Esto dice, pero no debe serlo^que 
ha querido decir, porque los párrafos segundo y ter 
cero del art. 2.“, dán á entender que en esta ohser- 

puede y debe haber descarga y operaciones
desinfectantes, esto es, espurgo.»

A sí es la  verdad, y esta sí que es una interpreta 
don fiel. notar desde luego el sentido en que
la palabra observación se empleaba y se hubieri 
ahorrado todo lo que sigue, reconociendo de paM 
que nadie puede impedir á cada nación de las con̂  
tratantes establecer en sus leyes y reglamentos k  
6 más géneros de observación, distinguiéndolas conü 
juzgue más oportuno.

Repuesto luego (pág. 43) de aquella especie i  
mareo, advirtió con seguridad mayor que la  cuaren­
tena llamada de observación debía entenderse ¿ 
rigor, á lo que se infiere de los artículos siguien 
tes, y vista su estructura, que desconocía cuando es 
cribió la carta, manifestó la Opinión de que los h  
ques sospechosos—procedentes de puertos súcios- 
habrán de sufrir en realidad cuarentena de rigor, :
c a y ó  en la  cuenta de que el art. l . “ no hacía mí
que sentar un principio general.

Volviendo á la carta publicada en Agosto t 
1874,—la cual carta puede decirse que forma» 
primara parte del opúsculo— encuentro en ella otf 
equivocación, debida en mi concepto á la  circuí 
ta n d a  de haberla escrito antes de conocer bien ' 
texto de los acuerdos de la  Conferencia, y c e d ^  
do á impresión de las primeras noticias. Suponed 
que sólo será permitido á  las naciones de Oríes 
estendsr á diez dias la observación, siendo así 
podrán hacerlo también las otras en algunos ciS 
escepcionales.

Sienta seguidamente en la  mencionada car» 
ilustrado autor del opúsculo que rae ocupa, 
doctrina sanitaria muy racional, que aceptaría , 
hasta cierto punto gustoso; pero que guarda, eU' 
sentir, una aparente desarmonía con su prope»-'_ 
á las largas cuarentenas fijadas con rigor incsô  
ble: combate, empleando razones que pudierao' 
forzarse algo, el sistema de determinar fatales® 
la  duración de las cuarentenas.

Es muy cierto: hay mucho de arbitrario ,)' 
poco de absurdo, en el hecho de sujetar todas 
embarcaciones, sean cuales fueren su tonelaj î  
cargamento, su estado y demás circunstanci^ 
cuarentenas de igual duración. To aceptaría  ̂
luego esta doctrina, si pudiera hacerse buena
cacion del siguiente principio que consigna:

«En mi concepto las cuarentenas de
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»ben ten e r un  lím ite  ig u a l, sino prescripción de pro- 
fcediraientos, y  una  vez hechos con la  m ayor econo- 
»mia posible de tiem po, queda listo  el buque. P o r  
Asapuesto debe contarse con la necesaria instrucción, 

'sobre todo con la  m oralidad  de los empleados. 
»De apoyarse la  prescripción del núm ero  de días de 
Bla cu aren ten a  en el tiem po de incubación  de la  en- 
''ferm edad en el individuo, la  cu aren ten a  debe ser, 
»lo menos, p o r el tiem po de la  incubación eonveni- 
»do generalm ente  en sie te  dias; de n ingún  modo de- 
“ben fijarse los sie te  dias como m áxim um , porque, 
»segun lo dicho, en m uchos casos es insuficiente 
^ p a ra la s  operaciones desinfectantes.»

P e ro , ¡que de d ificu ltades p a ra  la  pi'escripcion de 
procedim ientos, y  cuán tas dudas respecto  á la  efica­
cia de la  g a ra n tía  que ofrezcan la  instrucción y  la  
morn^ícíírfi de ios empleados! jS e  a trev ería  el señor 
P lanenes, tan  conocedor y  p rác tico  en el ram o, á 
realizar una  reform a san ita ria  en este sentido? Y  
advierta  que si unas veces re su lta r ía n  ios sie te  días 
insuficientes p a ra  llevar á  . térrpino las operaciones 
sanitarias, o tras podrían b a s ta r  tres , dependiendo 
en g ran  p a rte  ta n  no tab le  d iferencia de los procedi­
mientos que se adop taran  p a ra  efectuar las purifi­
caciones. ■

 ̂P ep ito  que acep taría  de bu en a  vo lun tad  el p rinc i­
p io -a u n q u e  reconozco las d ificultades de su  ap li- 
c ac io n ^p ero  en tendiéndole lo mismo en el sentido 
fie pro longar que de a b re v ia r  la  duración  de las 
cuarentenas. N u n ca  deben  pro longarse  estas m ás ni 
ménos de lo necesario.

Con ta l  m otivo, ocurre  preguntar:* ¿se opone en 
algo el sistem a de cu aren ten as aprobado en V ieua 
á la  realización de este deseo del S r. P lanelles, supo- 
mendo que este  se guarde  de in c u rrir  en  exagera ­
ciones cuaren ten arias , 6 sucede, a l con trario , que 
paiece ordenado y  dispuesto de in ten to  p a ra  com pla­
cerle? D esde un  día de cuai-entena h asta  siete  en los 
ca.sos comunes^ h a s ta  diez en  los escepcionales, y  en 
fin, hasta  donde consiente el art. 5 ,‘,p a re c e q u e  k  la 
fiiscreciou de los G obiernos y  de las au to ridades sa­
nitarias qu ed a  cam po sobradam ente  espacioso p ara  
sujetar los b aq u es  y  las m ercancías á  los diversos 
procedimientos que  estim en oportunos. A no im po­
nerse un  lím ite  ta n  rem oto que  equ ivaliera  á  la  más 
amplia y  a rb itra r ia  lib e r ta d , difícilm ente podría 
adoptarse sistem a que m ejor cuadrase  á las m iras 
fiel digno funcionario  de sanidad. B ien  me ocurre 
que ta les son las que rea lm en te  se ha propuesto; y  
por tan to  deja  de se r poríb le  m i conform idad: p re ­
bende que no se fije tiem po determ inado p ara  las 
euarentenas; pero de ta l  su e rte  parece p re ten d er 
^fienarlas, que la  fa lta  de lim itación haya  de recaer 

n BÓIo en  un  sen tid o , tropezándose en el o tro  con 
n imposibilidad de red u c ir  su  duración.

«N isie te  días, n i diez, n i ve in te , son g a ra n tía  a b ­
soluta de seguridad  en uu buque  cuarentenario ,»  dice 
en Ja pág ina  40; y  conviniendo yo en que la  duración  
no es lo m ás im portan te , por lo mismo que  convengo 
la  estim o en poco p o r s í sola, casi en tan  poco como 
á ios medios de desinfección em pleados h asta  el dia 
si se esceptúa el ventíleo. Y  adoptado ta l  princip io , 
que se ría  el de la  m ás abso lu ta  a rb itra ried ad , no y a  
solam ente por p a rte  de los G obiernos sino p o r p a rte  
de las au toridades san ita rias, ¿fuera sensato  ocupar­
se en la  celebración de uu  convenio in ternacional?  
E n  ta l caso q uedaría  reducido á  p a c ta r que en cada 
nación, y  en cada p u e rto , se o b rara  como se q u is ie ­
ra . C iertam ente  que  p ara  esto no h ay  necesidad de
conferencias san itarias... ¿A  dónde lle g a ría  el des­
concierto san itario  en tre  todas las naciones? jC u á n -  
tos y  cuán  g raves m ales se o rig inarían  de ese o rden , 
ó m ejor de ese desorden de cosas?

( Se continuará.)

S o b re  la  r e la c ió n  de la s  e n fe rm ed a d e s  
agendas y  c ró n ic a s  (t),

( ^ C o n c lu t io n .)

_ Bebe deducirse, por muchas razones, que hay siempre v 
siempre debo haber en las irrupciones patológicas bruscas, 
modificaciones inapreciables de (¡00 son consecuencia aque­
llas, enseñándonos incidentes que, aunque repeutinos coa 
relación al tiempo, según parece, no lo son en realidad: 
los patólogos quisieron, siu embargo, admitir, que no pue- 
clen_ al presente trazar on muchos casos ni aun cou imper- 
íeecion las condicioues iutercurrentes y remotas que ex­
citan y producen modificaciones rápidas y peligrosas en 
el organismo; mas el efecto es la huella de la causa; el 
casco de un buque tiene una más ó menos distinta impre­
sión, següu el molde que lo forjó; la mano puede trazar 
sólo sus movimientos, y aun la tempestad puede sólo forzar 
el naufragio, ó dejar el navio en la forma y dirección que 
llevaba en su viaje. El patólogo, por consiguiente, por los 
exámenes nocrópticos, procura descubrir la forma y la causa 
por la hu.ílla del efecto. Mientras que se esfuerza en hacer 
esto, tiene que conservar en su memoria que los cambios 
morbosos (jue so observan á la simple vista, bien sean bajo 
la forma de tumores, dilatación del corazón, atrofia del ce­
rebro ú otras, son sólo groseras agn^gacionos de los produc­
tos morl)osos; las células, fibras, vasos, nervios, etc., con 
sus modificaeionos normales, sólo vistas óuii ayuda del mi- 
eroscópíü, y á veces con gran difíeulta.l, se limitan en si y 
forman todos juntas el conjunto de la afección. La altera- 

•cioii en estas células,^ fibras, vasos, etc., es la que desarre­
gla y detiene la función de los órganos afectos; por con­
siguiente, el exámen microscópico de los pequeños elo- 
mciito.s os iudisponsalilo para la aserción do los cambios 
que destruyen la vida. Y  el microscopio, la química y otros 
medios do exfunen minuciosos nos han mostrado ya que 
existen estas alteraciones moleculares algunas veces cuan­
do las partes parecen normales á la simple vista. Da este 
modo indican no solamente que las alteraciones molecula­
res son las primitivas, sino nos hacen c'omprendor pof qué 
las alteraciones crónicas son á veces muy insidiosas y aún 
latentes, porque siendo las alleracioucs al principio mi­
croscópicas, causan ó nó un desórden en la función dcI ór-

(.1) VóAao el nám. 1.148,

Ayuntamiento de Madrid



5 4
E ti SIGLO MÉDICO.

gano afecto, y otro mucho menor en las funciones del or-

^'^Curndo°siú embargo, las alteraciones morbosas han Ue- 
cado á estar muy diseminadas, y el órgano muy compro­
metido, sus funciones se hacen con gran alteración, cntón- 
ces se pono de manifiesto la afección orgánica.

Todos los patólogos saben que una agregación enorme de 
partes microscópicas alteradas, dA lugar á atrofia del cere­
bro, afección hepática, esclerosis pulmonal, etc.; por con­
siguiente, es preciso, desdo luego, que la vista se ajude 
del microscópio y otros medios capaces de conducirnos á la 
anreciacion de estas alteraciones, y á trazar sus relaciones.

Así es, que con razón debemos referir las alteraciones 
morbosas á su origen primitivo, y liacernos cargo de las 
trasformacioues sucesivas que han producido los estados 
anormales y las extructuras morbosas.

Si se ha hecho esto, el conocimiento que en ello hemos 
adquirido nos indicará con frecuencia qué medidas debe­
mos adoptar para prevenir la presentación de la afección.

Si entramos enseguida en consideraciones sobre el trata­
miento la enfermedad, debemos tener presente que el 
patólogo, cuando descubre la causa por el efecto, ó viceversa, 
cuando deduce la afección que existe por la causa, nos obli- 
ca á averiguar cuáles sean las causas dentro y fuera 
organismo que produjeron y constituyeron la afección. \  
haciendo esto sabremos qué deberia hacerse para prevenir 
las alteraciones patológicas. Debemos, por otra parte, averi­
guar qué alteraciones han podido tener lugar en el organis­
mo y fuera de él, para restaurarlo á la salud; pero si debi­
do á la naturaleza de la enfermedad la curación es impo­
sible, ¿qué modificaciones pueden promoverse para contra­
restar y retardar el progreso do la enfermedad, aliviar el 
dolor y retardar la muerte? El siguiente extracto de tu llen  
define claramente el carácter y la aplicación do la patolo­
gía y curación do la enfermedad.

oSabemos por la patología, dice, de qué desviaciones de 
la  salud es capaz el organismo; por una comparación entre 
la Fisiología y Patología, los vários medios que es ne^ 
cesarlo poner en práctica para restaurar el organismo 
de un estado morboso al estado de salud; estos medios 
constituyen lo que se llama inciicacioncs; y, finalmente, 
por el conocimiento de los agentes que actúan sobre el or­
ganismo, sabremos los medios por los que debe prevenirse 
la enfermedad y volver á la salud cuando esto sea preciso.»

Es por lo mismo evidente que la curación do la enferme­
dad debo necesariamente ser determinada por el conoci­
miento de la causa que la produjo. Todos los sábios han re­
conocido esto, y en prueba de ello, permítasenos estampar 
aquí las palabras de uno, reconocido por su gran saber y 
actividad, cuya obra evidencia por sí, que sus conclusiones 
son la expresión de la enseñanza de las edades. INos refe­
rimos á Bruton, el cual dice:

«Es en vano hablar do curaciones ó pensar en remedios 
hasta después de tener conocimiento de las_ causas; así lo 
prescribió Galeno y lo confirman la experiencia habitual 
de otros; siempre las curas de las afecciones en que no se 
hayan indagudu las causas, serán imperfectas y sin prove­
cho, como lo dice Prospero Calennius en su obra Be A tra. 
Tiile al cardenal Csesius, tanto más, cuanto que Verne- 
lius establece uua especie de necesidad en el conocimiento 
de las causas, sin el cual es imposible el curar ó prevenir 
de modo alguno la enfermedad. Los medios empíricos pue­
den aliviar y algunas veces ayudar, pero no llevar adelan­
to, la curación; como dice la máxima, sublata causé, to- 
llilu r  effectus; si se separa la causa, el efecto desaparece 
también.»

«Esta enseñanza no sólo es de la pasada, sino también de 
la edad presento; para evidenciar esto, permítaseme otra 
vez citar las palabras de una obra de primer órden sobre la 
Science and Practice o f  M edicine, del Dr. Aitken, que 
dice: «La Patología dicta las máximas do la práctica parti­
cular. Está en la naturaleza de la ciencia patológica, que 
siempre debe preceder á nuestros conocimientos lo que so 
refiere al tratamiento de la enfermedad. Es la baso do la

medicina racional, porque es racional el saber la naturale­
za de una afección para prevenirla primero; segundo, p » a  
comprender los principios que deben guiarnos en su trata­
miento.» ,. , , •

Para concluir este estudio debemos añadir que la Histo­
ria do la medicina nos muestra que desde doscientos anos 
há, 80 emplean dos métodos para el estudio de la medici­
na, el dogmático ó patológico y el empírico, be ha dis­
cutido mucho sobre las ventajas dé ambos, y los médicos 
se han dividido en su estudio. Pero han continuado ambos 
durante siglos demostrando su utilidad, y hoy es reco­
nocido por todos que la investigación y razonamientos pa­
tológicos indican los principios del tratamiento del hombre 
enfermo, mientras que los médicos y cirujanos comprue­
ban su valor empírico en la práctica.

SECCION PRACTICA.

Herida por arma de fuego (revolver) en el centro de 
la región mentoniana, complicada con fractura dohie 
del maxilar inferior.—Estraccion del proyectil.— 
Curación.

Siendo esta lesión una de las más raras que se conocea, 
y mucho más cuando encierran la gravedad que la presen­
to, y por otra parto se originan en puntos donde escasa­
mente puede disponer pl profesor de algunos trapos viejos,
Y donde ni por asomo se puede pensar en los aparatos de 
Houzelot, Busch, Huge, Sousdale, Boyer y otros, m tam­
poco en la ligadura de ios dientes ó del hueso ( 1)  por car^  
cer de instrumoutos y acaso de aptitud para olio, he creído 
conveniente formar esta mal pergeñada historia, como caso 
notable, tanto por la escasez de lesiones de esta naturaleza, 
cuanto por las condiciones del enfermo en que ha recaído, 
y su proata curación, á pesar de los medios tan sencillos
que hemos empleado. •« v, , t, .

Leandro Rodríguez, natural y residente en Rubí de Ura- 
camonte (VaUadolid), de 55 años de edad, casado, de oficio 
labrador, de buena conformación y constitución, de tempe­
ramento linfo-sanguinoo, de idiosincrasia desconocida y d« 
salud habitual buena, el d ia i2  de Mayo del 73, salió á IM 
nueve y media de la noche á la bodega próxima á su casa, 
acompañado de su criado, y al regresar, y estando cerrando 
la puerta, fué sorprendido por un hombre, el cual le toco 
con el cañón de un arma de fuego en la sien derecha, aper­
rilló, y no habiendo salido el tiro, fracasó su primera iti' 
teutona. Ei mencionado Leandro asustado, se incorporó J 
volvió la cabeza hácia su agresor, el que secundando su si 
proyecto consiguió descargar el turna sobre el cuerpo de a" 
victima, produciéndole el destrozo arriba dicho.

En el momento' del suceso y á la detonación del tiro, 
salió la familia del herido, al que condujeron á su cass, 
avisando inmediatamente á la autoridad competente, y 
al médico titular D. Fermín Velayos, para que le 
los auxilios necesarios. Personado el profesor en casa 
enfermo le propinólos medios que creyó oportunos, ha». ' 
que al dia siguiente, y por mandato del señor juez de pH' 
mera instancia, se nombró otro profesor para que acoi^ 
pañara al primero, recayendo este cargo en el corñpane 
del vecino pueblo do Cervillego do la Cruz D. Juan 
nandez Cantalapiedra. Los dos en consulta creyeron co 
veniente poner en práctica los medios dilatantes (espoi^̂  
preparada, etc.) para ver si ensanchando el orificio 
entrada se podía verificar la salida espontánea del p

(1) Esta última tuve el gusto de vérseU practicar á mi 
maestro, subinspector de primera clase de Sanidad militar P- v ̂  
reo Fernandez de Losada, en «1 veriw del 72, 4 un ̂ “ llei® 
padecía nna fractura doble del maxilar inferior eo forma u j 
consecutiva á una calda do una pared. !
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;ectil, qne á.juicio de ambos profesores existía dentro del 
cuerpo del herido.

El lunes 26, á los cuatro días de la catástrofe, cerciora­
dos los facultativos de la existencia del proyectil, incrusta­
do acaso en el espesor del maxilar inferior, y do la nece­
sidad de su estraccion, ya que por los medios arriba di­
chos nada se habla podido conseguir hasta aquella fecha, 
manifestaron á la familia que para la operación necesita­
ban la cooperación de otro compañero. Esta, en vista de lo 
acordado por los profesores dichos, dispusieron que el quo 
suscribe fuera el que los acompañara á la citada operación, 
una vez que entre todos los facultativos se creyera esta in­
dicada. Ya que tuve el gusto de verme en compañía de 
mis queridos amigos Velayos y Fernandez, nos dirijiiuos á 
casa del herido encontrándole en la cama, en decúbito su­
pino, con alguna fiebre, acusando bastante sed, inapeten­
cia, calor elevado de la piel y cefalalgia intensa, al mismo 
tiempo que dolores incómodos en el sitio afecto. Levanta­
do el pequeño apósito se vió una herida de forma circular, 
negruzca alrededor y de un centímetro do diámetro, en cl 
centro de la región mentoniana, do escasa supuración, oon 
tumefacción considerable de los tejidos inmediatos y bas­
tante rubicundez. Esplorada con el estilete espiral, se toca­
ba su foudo muy duro y en una estension quo no estaba 
en relación con el diámetro de la herida, siendo muy seco 
el sonido que al percutir con el estilete se notaba, por lo 
que opinamos que el fondo de la herida le constituía el 
proyectil que parecía estar incrustado en la cara anterior y 
media del referido hueso.

Reconocida detenidamente la solución de continuidad 
por todos los profesores, se acordó proceder, á la mayor 
brevedad, á la extracción del i)royectil indicado, sin aten­
der á una contra-indicacion que se presentaba á la vista, 
cual era la inflamación de los bordes de la herida y tejidos 
inmediatos, con la fiebre y malestar inherentes. Como 
quiera que la negligencia en este caso, y el considerar á la 
inflamación y demas como un obstáculo para operar, pu­
diera traernos resultados contrarios á los que nos proponía­
mos, y aquella lejos do disminuir podría tomar proporciones 
alarmantes y obrando el proyectil como un cuerpo es- 
traño sobre la superficie ósea dar lugar á una alteración 
de esta sustancia, acaso de larga y difícil curación, que nos 
condujera al enfermo á un estado de debilidad y postración 
grande, y en una palabra, que nos gastase todos los materia­
les que el enfermo necesitaba para resistir las muchas ó 
pocas pérdidas de sangre que al verificar la operación ocur­
rieran, acordamos unánimes la indicación de la operación 
sacrificando la inflamación, único obstáculo que se nos 
oponía para realizarla. Todo preparado , no quedaba más 
que proceder á ella por el médico de cabecera como es do 
costumbre, pero la delicadeza de los señores Velayos y Can- 
talapiedra, meobligaron á aceptar sus ofrecimientos, yjjroce- 
dl á la Operación de la manera siguiente: Hice una incisión 
vertical, en el centro déla región mentoniana, que se esten- 
dia desde la parte media del surco raento-labial hasta la 
superior y media de la región supra-liLoideíi, después de 
lo cual ejecuté tracciones en favor de la salida del proyec- 
W, y como este no diera señales do movilidad, creí nece­
saria otra incisión que partiendo de la parte media del tercio 
inferior do la primera, se dirijiera de delante atrás y de den- 
fro á fuera, siguiendo la dirección de la porción horizontal 
izquierda del mencionado hueso, con la cual so descubrió 
ancho campo para obrar de una manera más libro y nos 
facilitó la pronta extracción del proyectil.

Este, que era de rewolver de doce milímetros, al choque 
coa la sínfisis del maxilar inferior, y como la resistencia dol 
hueso debió ser mayor que la de la bala, so aplastó con- 
fra la cara anterior do aquel, tomando la forma de una 
figura circular do cerca de dos centímetros do diámetro y 
con una especie de uñas en su cara posterior, las cuales 
enclavadas en la sustancia ósea daban solidez á la sínfisis 
del hueso, hasta el punto de ocultar la fractura vertical 
que después de la salida del proyectil so comprobó, lla - 
t^ndo seccionado una porción de tejidos más ó ménos ricos

en vasos sanguíneos, por más que estos ninguno exijiera 
la ligadura, y como quiera que la división acaso de las 
anastomosis do las arterias coronarias labiales inferiores, 
y domas vasitos capilares diese sangre de una manera bas­
tante abundante para no descuidar sn cohibición,-desatendí 
por completo todo destrozo óseo que el proyectil pudiera 
habar hecho, y en unión de los compañeros procuró cohibir 
la hemorragia, único síntoma objetivo y de alguna impor­
tancia que entonces so nos presentaba, logrando nuestros 
deseos al momento, introduciendo on la solución de con­
tinuidad hilas informes empapadas en una disolución de 
sesqui-cloruro de hierro á Sü®, cubriéndolo todo después 
con una compresa y una fronda de la barba. Como trata­
miento interno se le dispuso bebidas atemperantes á pasto 
y uua cucharada ca<la dos horas de una mistura auti- 
espasmódica, con dieta vegetal por alimento.

El examen detenido do la altoracion huesosa, así como 
el tratamiento curativo de la herida se dejó por acuerdo do 
los profesores para el miércoles 28, ó sea i  las. ¿8 horas do 
la Operación, tiempo quo.se juzgó suficiente para que las 
boquillas de los vasos que daban sangre estuvieran cerra­
das, y la hemorragia no so volviera á reproducir al verifi­
car la primera cura. Llegado cl expresado dia se procedió 
á levantar cl pequeño apósito anti-hemorrágico, fomentán­
dolo con un cocimiento emoliente para su más fácil dea- 
prendimiento; observamos entonces una estensa herida de 
forma regular, de buen carácter, y en cuyo fundo se veia una 
superficie circular negruzca constituida por la porción del 
hueso que había estado en contacto con la cara posterior 
del proyectil, el cual había producido una grande alteración 
del perióstio quo revestía todo el hueso relacionado con 
aquel. Gomo el enfermo no había notado movimientos 
anormales del hueso, durante la permanencia del proyec­
til en la herida, nada más quo hacia la parto media do la 
porción horizontal izquierda del mismo, lo llamaron la aten­
ción sobremanera los roces y movimientos de vaivén que 
tanto al hablar, masticar y deglutir, percibía después de la 
Operación en la sínfisis dol hueso, lo cual lo producía bas­
tante incomodidad, si bien nada dijo, visto que nada se 
podía hacer por efecto de la hemorragia. Mas cohibida esta 
y con la libertad de examinar la alteración ósea de una ma­
nera sosegada, pudimos advertir que existia una fractura di­
recta, vertical, en la sínfisis dol hueso, y otra indirecta ó 
por contra-golpe en la parte media do la porción horizontal 
izquierda del mismo, producida acaso por la falta de resis­
tencia dol hueso en esa parte al verse solicitado por la fuerza 
de impulsión del proyectil, quedando entro ambas fracturas 
una porción de hueso completamente desprendido do la to­
talidad y retraído hácia dentro algunos milímetros, por 
efecto de la contracción de los músculos que se insertan en 
su cara interna ó posterior, espceialmento el génio-gloso 
izquierdo, con una movilidad muy notable al ejecutar el 
enfermo los actos digestivos arriba dichos, y el habla. So 
procedió á la cura lavando la herida con vino aromático y 
reuniendo los bordos con tiras de aglutinante, no de la lon­
gitud que deseábamos por carecer de ellas; terminándola 
con la adición del vendaje cabestro simple, conduciendo 
de esto modo al hueso á un estado do inmovilidad lo más 
absoluto posible. Se le prohibió al enfermo todo acto (á os- 
cepcion de la deglución), quo pudiera solicitar la movilidad 
do los fragmentos. El estado general seguía algo alteriido, 
había ligera fiebre, bastante sed, inapetencia, lengua blan­
quecina, mal sabor do boca, y astricción do vientre, con el 
calor do la piel algún tanto elevado. El estado local so 
había naejorado, pues apesar do la operación la inllamacion 
había disminuido. Continuó con la tisana de cebada para be­
bida, y además so lo dispuso otra tisana laxante para me­
jorar el estado do la vía gástrica, quo según hemos dicho 
estaba perturbado. No pudiendo el enfermo ejecutar los 
movimientos de masticación, hubo necesidad de proporcio­
narle uii pistero para que tomara toda sustancia tanto ali­
menticia como medicinal en estado líquido. Al siguiente 
dia 29, habiendo adquirido tiras de aglutinante do un me­
tro do longitud, so cortaron dos con cl objeto do poner un
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apósito tan sólido como estable, que era lo que en este caso 
nos hacía falta y nos facilitara la curación diaria de la he­
rida, sin alterar la solidez de los fragmentos. Al efecto se 
levantó el vendaje anterior, y la herida presentó un ca­
rácter blanquecino, así como la supuración alguna feti­
dez, debido acaso á su descomposición por efecto del aire 
atmosférico, y el fondo constituido por el hueso más altera­
do que el dia anterior. Se la lavó con el cocimiento de qui­
na y después so pusieron las tiras emplásticas do la mane­
ra siguiente: se colocó la primera fijando su centro en la 
parte posterior y superior del cuello, y ambos cabos se di­
rigían cada uno por su lado, hacia adelante, siguiendo la 
dirección de la porción horizontal del hueso fracturado 
para cruzarse en el mentón y reuniendo perfectamente los 
bordes de la herida, y la segunda se fijó su centro en la 
región supra-hioidea y los cabos cruzaban á la primera en 
ángulo recto pasando entre los ángulos externos de ambos 
ojos y las orejas, hasta encontrarse en el occipucio.

De esta manera se verificó la coaptación lo mejor posi­
ble y se evitó cuanto se pudo todo movimiento de los frag­
mentos. Después se hizo una inyección con la tintura de 
iodo diluido, como desinfectante, y se dejó introducido 
por la parte inferior de la herida un tubo de drainage, tan­
to para que descendiera el pus y no obrase sobre el hueso 
y los tejidos, cuanto para hacer inyecciones sin necesidad 
de levantar el apósito. Todo se cubrió después con una 
planchuela de ungüento de estoraque (á escepcion del tu­
bo), una torta de hilas, su compresa y la fronda do la bar­
ba, suprimiendo el cabestro, porque la solidez que faltaba 
á aquella estaba recompensada por las tiras y la sencillez 
al aplicai'lo.

El estado general liabia mejorado; desapareció la fiebre 
• y la alteración gástrica y acusó el enfermo bastante ape­

tito y ninguna sed anormal. Estando el-pulso algo débil y 
atendiendo al estado de la herida, so lo prescribió el coci­
miento de quina, 300 gramos, dulcificado con el jarabe de 
Ídem, para tomar tres cortadillos al dia; alimento, dos 
chocolates al dia sorbidos y sopa do sémola al medio dia. 
A primeros de Junio, como el estado general del enfermo 
era satisfactorio, la alimentación arriba dicha fe era insufi­
ciente y se le dispuso tomara á menudo bizcochos mojados 
y diluidos en un poco de vino, natillas, yemas y toda sus­
tancia alimenticia que para introducirla en el estóma­
go no necesitara el enfermo ejecutar más movimientos que 
ol de deglución. La fractura seguia su curso normal y la 
herida habia mejorado de carácter, avanzando la cicatriza­
ción de dentro afuera y siendo los movimientos de los frag­
mentos menos libres. A primeros de Julio y cuando la heri­
da estaba casi cicatrizada (1) se levantaron las tiras emplás­
ticas, porque ul parecer el callo provisional formado entre 
los fragmentos impedia á estos la mayor parte do los mo­
vimientos, y sólo cuando el enfermo hablaba alto ó quería 
masticar, percibia todavía algo de roce insignificante, pero 
que la deglución se verificaba ya sin movilidad alguna. Se 
tocó la herida con el nitrato do plata y se la curó con hilas 
secas, una compresa, sustituyendo las tiras y la fronda por 
el cabestro simple, porque el estado de la herida nos per­
mitía alejar las curaciones. Se le suspendió todo tratamien­
to interno, por ser ol estado general del herido completa­
mente satisfactorio, y se le dió libertad el 20 de Julio para 
alimentarse do las sustancias que apeteciera, siempre que 
estas fuerau mojadas y diluidas en vino, agua ó caldo para 
tomarlo con ol pistero por no permitirle todavía los movi­
mientos de masticación. El 24 del mismo mes se le supri­
mió toda clase de vendaje, quedando la cicatriz al descu­
bierto y el enfermo ya hablaba con libertad y aun mastica­
ba sin notar ninguna clase de roce, pero que so lo advirtió 
continuase alim'^ntándose con sustancias semilíquidas hasta 
que pasara otro poco de tiempo, para (pao la consolidación

de las fracturas fuera más fuerte-, pues'sabido (ft que-iiu’es- 
ceso de prxulencia en estas enfermedades nunca está ̂ (lernas. 
Y por último, ol dia 5 del corriente, la  función en el'éitadu 
Rubí, tuvo el gvKto do acompañarle á comer, cuyo acto 
desempeñaba con tanta Übe'rtad como si hada le hubiera 
pasado en el maxilar inferior; dándole por sano á los dos 
dias ó sea el din 7.

Reflexiones. De estrañar es que siendo las fracturas de 
los cóndilcís del maxilar inferior frecuentes en casos coino 
el presente, es decir, cuando la fuerza impulsiva obra'do 
ama manera tan directa sobre ol mentón, 'no' se hayan pro­
ducido dichas lesiones en este enfermo, debido sin duda á 
la fractura (¡uc se produjo eu la porción horizontal dicha, 
que vencida la resistencia del hueso en esa parte, evitó 
acaso las roturas do los mencionados cóndilos.

También es de estrañar que atendida la edad dcl sugeto, 
y visto el destrozo ocasionado por el proyectil, así como el 
ser imposible reducir ú un reposo absoluto el maxilar- infe­
rior, se haya efectuado la consolidación de ambas fracturas 
de la manera tan pronta como lo ha sido en 'esto enfermo; 
y digo pronta, porque si bien los autores dicen que la cu­
ración se efectúa ú los 40 dias dado un sugeto -jóveín, robus­
to, y de gran actividad orgánica, con una fractura cualquiera, 
bajo la vigilancia do un profesor circunspecto,- no quedará 
duda que la reparación de la linfa plástica para la formación 
del callo provisional, será grande, y la consolidación de la 
rotura so verificará al tiempo fijado pero en el enfermo; 
objeto de la presente historia, nos encontramos en eondicio- 
nes opuestas, como son la edad, el sitio de la lesión, etc., y 
á pesar de tanta contrariedad para esperar un buen resulta­
do, se ha alcanzado la completa curación á los 70 dias del 
frustrado asesinato. Por lo que, repito, es sorprendente si 
tenemos en cuenta la naturaleza y complicación de la frac­
tura, así como la alteración ósea, debida á la estancia de la 
bala en el cuerpo del herido por espacio de cuatro dias.

Do todo lo expuesto'se deduce, que al esperar en casoí 
como el presento á quo los medios farmacológicos desem­
peñen el papel que sólo los corresponde á los quirúrgicos, 
podemos encontrar resultados graves, que nos impidan lle­
var á cabo nuestras primeras indicaciones, con gravámou 
no muy pequeño del paciente, y doscródito acaso del pro- 
fe.sor.

Ijicdo., Martano García y López.
Bo])adilla del Campo 15 de Agosto do 1873.

(l) Sólo existia eu la parte iuferíor de esta un mamelón rec­
to do carue fungosa, en medio del cual se veía un orificio que 
apenas supuraba y qne permitía alejar la curación hasta ocho 
dias.

O r g a n iz a c ió n  de p artid o s.

Aimsando sin duda do la amabilidail do los directores de 
El Siglo Médico, y contando do antemanó con su bcn(3' 
vulcncia en primer término, y (Itíspues con la do los lecto­
res dol periódico que tan dignamente dirijen, voy á csponei 
mí humilde parecer acerca 'de la cuestión de arreglo 
partidos módicos, que so viene hace algunos meses anun­
ciando en la prensa do la facultad, y (¡uo vá ya producien­
do, algún eco. Es el punto de partida para el arreglo d>' 
aquellos, el reglamentarlos de'modo que se parezca cu uo 
todo su organización á la establecida para los maestros de 
instrucción primaria, jueces, párrocos etc., dividiéndolos cU 
categorías de eutradu, ascenso y término, y 'e l próvecrlos 
siempre por concurso y oposición, obligando por lo tanW 
á los Ayuütaulioütos ú aceptar á los médicos que se desig' 
lien para cada pueblo respectivo, á pagarles su.dotación re­
ligiosamente , y á no separarlos sin formación previa de 
cspeiliento que acredito la justa causa de su separadion.

Tmludablemcnto la idea aparece al primer golpe do vi '̂ 
ta muy seductora, y tampoco es duiloso que los qn® 
la patrocinan y cantan sus qscelencias, so dejan llevar de' 
buen deseo, que no es posible negarles sin inferirlos 
grave ofensa; mas no por eso es menos cierto que' se 
dejado seducir demasiado por la belleza de sú pensámieQ'-'^’
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• tanto,- que mirando la cuestión con el suficiente detenimien­
to y ai travos de los diversos caracteres de los pueblos, po­
sible serla'quolos mismos que tanto esperan do los resul­
tados.do su proyecto, se vieran arrepentidos de haber hecho 
públicas sus ideas, puesto que- si éstas llegáran á realizarse 
es de bastante fundamento la suposición de que la clase 
médica caerla precisamente en el abismo que de separarla 
so trata. Ll proyecto 4 que nos referimos no puede haber 
sido concebido más que por aquellos profesores que, siem­
pre guiados por el bien general, no tienen cabal idea dcl 
modo de ser do los pue])lüB, donde aunque con trabajo , y 
más o méiios pronto, todavía encuentra algún albergue el 
médico de partido.

Los que tenemos la fortuna ó desgracia do ejercer nues­
tra profesión, no podemos compararnos nunca con los que 
desempeñan las muy honrosas que al principio se citan; la 
nuestra no se parece en eso sentido á ninguna ; su campo 
es tan escabroso, y tal y de tan grande importancia la mi­
sión del proTcsor, que de ningún modo habrá gobierno que se 
atreva á imponer á un pueblo un médico, asi sea el prime­
ro do la terna, en cuyo lugar lo haya colocado su lucida 
oposición. De seguro que la mayor parte de  los profesores 
que hayan ejercido ó ejerzan en un pueblo , no dejarán de 
convenir en que lo primero que se necesita para ser buen 
médico de partido, es caer en gracia á la mayoría del ve­
cindario on unos casos, y en otros á uno ó á dos caciques, 
para lo cual, preciso os que tenga buena sombra , que sea 
más ó ménos elíistoso, y que la suerte le haya favorecido 
á su entrada, sin que para nada se cuente con sus pocos ó 
muchos conocimientos científicos. ¿Quién no sabe, por ejem­
plo, que es mejor módico en un pueblo, el que más visitas 
hace al dia á un enfermo? Pues si la ciencia se mide así, 
¿qué habia de hacer el que fiado en su oposición se preson- 
tára muy satisfecho en un pueblo, y por casualidad no 
agradara? Do aquí se infiere el por qué los Ayuntamientos 
quieren en esto, y no sé si deben', ser autónomos y no se 
dejan imponer más médico que el que su capricho ó su an­
tojo les aconseja.

Supongamos, no obstante, que los puel)los accedan gus­
tosos á recibir con beneplácito al módico que se les designe 

•en virtud de oposición; supongamos tambien’que es bien 
recibido en el terreno do la ciencia. Todo el mundo sabe 
que la m ajw  parte de ios Ayuntamientos se encuentran 
como Dios quiero en cuestión de fondos; pues iñen, si al 
médico lio le pagan en dos ó tros años, ¿do qué so vá á 
mantener si, como á la generalidad' sucede, depende su 
sustento de su profesión? EÍ símil éntónces sería una reali­
dad, y nuestra situación igual a la de los maestros de 
escuela, muchos de los cuales piden limosna, no obstante 
las excitaciones, no sólo do "toda la prensa política y profe­
sional, sino do los mismos goliiernos que todavía no han 
conseguido mejorar el estado de tan sufrida y benemérita 
clase.

Pero no se reduce á ésto todo el mál; el médico que vá 
á parar á un pueblo dividido en bandos ó partidos, como 
la mayor parto lo estáti, no puedo mantenerse neutral, ó 
por lo méuos es muy difícil, y al íiu y al cabo el médico 
QtRno, no podiendo soportar las estravagancias de unos ó 
de Otros, cao en desgracia; pues bien, eso dia la primera 
'■euganza que so toma con él, si no le pueden echar del 
Pueblo, es la de no pagarle, y tiene que vivir como un 

. ’̂ i^estro q'uo yo conozco que por no ser de la devoción de
cacique, hace justamente un año que vé 'pagar á todos 

'Os- empleados y dependientes del municipio y siempre 
'altan fondos paVa él. '
• Y por último, hay pueblos que encontrándose con im 
bonico á foriiori y que por cualquier circunstancia no 
üora de su gusto, despaos de-ensayados todos los medios 
o^puestos hasta dejar morir al médico de hambre, apcla- 

% formación de un expediento gubernativo en donde
'On falsas pruebas apareciese degradado'el profesor, ya 
uosira profesión también se presta al enredo de malévo- 
as y perversas inténcioñes; si es que no apelaban á otros 
Trobados é inicuo^'recursos de que'por desgracia tene-

I' mos hby.rcciente algún triste ejemplo. La profesión mé-'i 
.- dida .no puede, por lo tanto, compararse en esto punto cotí, • *' '  '

la del maestro do escuela que cumplo su deber dentro de- 
la misma, ni tampoco con La del cura que cumple su s a - .

I grada misión, además de hacerse un lugar respetable por ' 
lo que en sí representa, en la iglesia la mayoría do
voces.

Pensemos enhorabuena en mejorar nuestro estado, pero 
no do modo que nos veamos en el caso de mendigar una 
limosna después de haber gastado nuestra juventud y el 
reducido capital de una familia en seguir una carrera, para 
la adquisición de cuyo título hemos sufrido todos grandes 
trabajos y vigilias.

Hoy, aunque mal, todavía no hemos llegado por fortuna 
al lastimoso estado de la respetable clase de maestros, 
pero os precisamente porque no dependemos del todo para 
subsistir de los Ayuntamientos y porque tenemos la liber­
tad de ir ú asentar nuestros reales donde mejor creamos 
que nos convicnci Pudiéramos contentarnos con la maner¡i 
de estar que hoy tenemos, siempre que el Gobierno velasg 
por nuestro bien, haciendo siquiera que los contratos hq 
füosen verdaderos papeles mojados y que nuestro decoro 
profesional y personal no fuesen atropellados tan á menudo.

A. H e r r e r o s  t  Duclós.
Villanueva de'Alcardete 3 de Enero do 1876.

LITERA.TÜRA MÉDICA.

U N  LIBRO  Y  Ü N  FO LLETO .

Ea más do una ocasión hemos deplorado que tan escaso 
sea el número de los libros originales que de medicina so 
publican en España comparados con los de otros países, y 
no pocas nos hemos condolido de que se acojieran con avi­
dez las traducciones do obras ostranjeras, mientras queda­
ban casi inadvertidas las do nuestros comprofesores , que 
siu embargo do faltarles todo estímulo y los incentivos que 

■ cu otras partes tienen los autores de libros didácticos, sola­
mente movidos por su entusiasmo científico , nos ofrecen 
sin embargo señaladas pruebas de su actividad é ilustración 
venciendo las dificultades ó inconvenientes de todo género 
que con frecuencia malogran nuestras publicaciones cientí­
ficas.

Para el que conoce las cansas de que el movimiento cien­
tífico de nuestro país sea tan lento, apareciendo la medici­
na española ménos fecunda en trabajos literarios de lo que 
fundadamente debía esperarse, le ha de ser fácil calcular 
cuánto placer esperimentaremos al ver anunciada alguna 
obra nueva, y la satisfacción con que habremos examinado 
las dos producciones qnc motivan esta noticia bililiográfica, 
debidas á un ilustrado compañero y fecundo escritor cuyo 
entusiasmo científico no se entibia ni decae un momento 
en presencia do las contrariedades.

Entro los médicos que con más razón pueden ostentar el 
honroso título de escritores fecundos y originales, mere­
ciendo, por lo tanto, que la clase toda los conozca y la j'u- 
ventnd especialmente los estudie ó imito, os uno, sin duda, 
el infatigable autor de las oliras que nos ocupan, el Dr. dcl 
Toro, cuya vida se consagra hace tiempo, aunque no es- 
clusivamente, al cultivo de la ciencia y al progreso dé la 
oftalmología. Pasan ya de diez las producciones originales 
que atestiguan su laboriosidad, sin contar las'qüo tiene en 
preparación y estudio, -las que ha traducido, ni las que po­
drían formarse do los numerosos artículos que encierrau 
las columnas dcl periódico que dirige, y con los qnc vieron 
la luz pública en la fíevisfa  de ciencias médicas de Cá­
d iz , que fundó en 186á, y redactó hasta su desaparición.

Lleva la primera de las obras que analizamos, el modesto 
título de Programa de un curso íeórico-prdciico de obs- 
fetricia, ginecología y  pedidfria, y el primer tomo, quu 
acaba do publicarse cu Cádiz, consta de trece fascículos y 601*
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páginas, impresas en muy compactos caracteres. Leyendo 
este título, pudiera creerse quizás que se trataba de un tra­
bajo destinado á llenar alguna exijencia reglamentaria, ó 
á servir de guia para la enseñanza de esta asignatura; pero 
al advertir la forma en que está redactado se echa pronto 
do ver que á los títulos y enunciados de las lecciones 
acompaña una cumplida esplicaciondelos asuntos que com­
prenden, y que dista mucho de ser, como acontece en los 
escritos de aquella índole, un detallado índice de las espli- 
cacionos, ó cuando mucho un sumario de las materias que 
abraza esta enseñanza, sino que el pensamiento del autor 
ha sido más ámplio, para comprender en él ideas de más 
provecho.

Además del Prólogo en que expone cual fuá el ob­
jeto que se propuso llenar con su libro, y de una espre- 
8iva dedicatoria al Dr. Mendez Alvaro, que supo, en mo­
mentos de amargo desengaño, alentar el ánimo desfallecido 
del autor, é inspirarle con frases amigas nueva constancia 
para seguir la conducta laboriosa de que tantas pruebas 
tiene dadas, sigue la Introducción que ha sido escrita, no 
solo con el objeto de exponer el plan de la obra, sino para 
desarrollar también algunas ideas de que há de hacer des­
pués aplicación.

Sepárase el Dr. del Toro del común sentir al considerar 
•u estas páginas de su libro la patología especial de la 
mujer, y partiendo del aforismo Propter 'üt&rtni solum  
rntUier est id  quod e s t , se declara , con natural desenfa­
do en abierta oposición con las interpretaciones de tal 
axioma, estudiándole y examinándole en sentido literal y 
en el concepto figurado, y refutando á la vez sus exageracio­
nes con sana crítica y claro juicio, buscando apoyo en reflexio* 
nes deducidas de la disposición anatómica de los órganos 
sexuales y de comparaciones tisiológicas. No participamos 
completamente de las ideas del autor en esto punto ; pero 
reconocemos gustosos la exactitud de sus apreciaciones, 
sobre todo al considerar, con Robin y su escuela, al ova­
rio como un parénquima no glandular, secretor do elemen­
tos anatómicos, y al determinar, las funciones por su im­
portancia fisiológica.

Evidente es que los rasgos característicos y fundamentales 
que separan al hombre de la mujer se hallan en la totali­
dad do su organismo, y al proclamar el autor que encuen­
tra caracteres suficientes para distinguirla «en su talla me- 
>nor, sus formas más redondeadas, sus huesos más frágiles 
»y con las eminencias ménos marcadas, su sistema muscu- 
»lar ménos desarrollado , su tejido grasicnto mucho más 
•abundante, más estrechos sus vasos , ménos rica su sau- 
»gre, más sensibles sus nervios, más brillante aunque mé- 
»uos profunda su inteligencia, más impresionable, con mé­
saos fijeza en sus determinaciones,» ha trazado el boceto 
de la mujer á la par que daba gallarda muestra de su bri­
llante estilo , sólo comparable al de nuestro Viguera (1); 
mas para formar un acabado retrato, no debió prescindir 
tanto del órgano de la gestación , cuando precisamente en 
la actividad funcional de su vida sexual están vinculados 
los caractéres más gráficos y esenciales de ese «autocratis- 
mo que existe en el organismo interno» do la mujer.

Y vea el Dr. del Toro cómo no es tan insignificante ni 
debo accedorse ligeramente á sustituir en los dominios do 
la ciencia el antiguo aforismo por el do qim m vis sino Ute­
ro m ulier esset id.quod est que propone; sino que lo más 
á que puedo accedorse es á que. tenga felices aplicaciones y 
que pueda existir en ol cánon de la especialidad.

Expone después el autor los principales motivos que hay 
para formar una patología especial de las enfermedades de 
la infancia, reconociendo con Iluffeland, que el año prime­
ro do la vida es como la segunda mitad de una creación 
comenzada en el claustro materno, y alegando otras razones 
evidenciadas por las modificaciones que sufre el organismo 
en la primera odad, establece la  necesidad de separar la

(l) Fi$lologi(b do la  »tM!í#r,por D. Baltasar d« T i-
gtiera.

patología del niño, haciéndola el objeto preferente ¿e li
pediatría.

Pero si los límites de esta especialidad pueden marcarse 
en la época en que se completa, aunque no esté perfecto 
el desarrollo del organismo, los de la ginecología deben sin 
duda hallarse en la duración que alcance la vida sexual de 
la mujer, siendo de su esclusivo dominio todas sus enfer­
medades especiales, aunque puedan producirse otras afec­
ciones que en nada tengan relación con el aparato de la re­
producción, como también se realizan en la infancia eníor- 
medades independientes de las modificaciones á que está 
sujeto el organismo. Do aquí proviene la distinta maners 
que los autores tienen de considerar estas especialidades, y 
do aquí dimanan los diversos límites que les asignan; difi­
cultades que ha sabido vencer el Dr. del Toro, merced á U 
distribución que hace de las materias y á la clasificación 
que adopta.

En dos partes se halla dividida la obra: la primera desti­
nada á estudiar la fisiología y la patología de la mujer, y.U 
segunda consagrada á tratar de las enfermedades de la in­
fancia; cada una comprende á su vez seis secciones que 
versan, las de la primera sobre la anatomía y fisiología del 
aparato generador de la mujer; las enfermedades propias de 
la edad nubil que son independientes de la gestación y de! 
parto, y las que son concomitantes á estos estados; para 
ocuparse luego de las enfermedades especiales del seto que 
son independientes de la gestación y de la edad nubil, y de 
las que son propias de la menopausia, y en fm, del estudio 
de la influencia que ejerce el sexo sobre ciertas y determi­
nadas afecciones. Análoga división llevará también la pe­
diatría, y bajo un plan semejante han de aparecer los asun­
tos do sus lecciones.

Llegan estas al número de sesenta y tres, y puede de­
cirse que abrazan únicamente la obstetricia; pero con sólo 
lijar la atención en los títulos de cada una y ver la disposi-, 
cion con que están colocados los asuntos, y la regularidad' 
que guardan todos entro sí, no sólo en su natural coloca­
ción, sino en la importancia que par.a el tocólogo tienen, 
exponiendo con claridad las recientes teorías y las aplica-' 
clones prácticas más importantes, sintetizando las cuestio­
nes que habiendo sido objeto de trabajos especiales, ó ca­
reciendo do novedad ó do interés científico no debían figu­
rar on una obra elemental sino en compendio, y dando 
otras veces la conveniente amplitud para que sin decaer b 
atención, ni disminuir el interés, quede el asunto comploío 
hasta en aquellos detalles, necesarios siempre; y de los cua­
les suelen prescindir ios autores.

Fácilmente se comprendo que este libro no es un extrae- 
to de las obras do Velpeau, Dubois, Moreau, Chailly-Hoao- 
ró, Cazeaux, Mattel, Fabre, Scanzoni, W est, Churchill í 
tantos otros, de todos conocidos; sino que tiene derecho! 
figurar entre ellos, ocupando un lugar preferente en la bi­
blioteca del tocólogo como obra original muy apreciablfl' 
Porque el Dr. del Toro, con rara habilidad, ha sabido colo­
carse en un buen punto de vista, para ofrecer en su libro í' 
resultado de su práctica, señalando sus observaciones pro­
pias, á la vez que exponía cuanto puede servir de recuerdí 
al profesor, ó do guía y compendio á los que por dcdicarw 
preferentemente á otras especialidades no pueden dar á co­
da una todo el desenvolvimiento apetecible. En él encí^' 
trarán, perfectamente reasumidos, todos los adelantos y to­
dos los nuevos procedimientos do esta importante seccii  ̂
do la cirujía; y para los alumnos particularmente, es d« 
utilidad suma, por cuanto hallan coleccionados en él co® 
método, cuantos conocimientos necesitan adquirir en es* 
asignatura. _ ,

—Z?e la  sífilis ocular; su  tratamiento por las fricad' 
nes mercuriales, es el título del trabajo últimamente P®' 
blicado por el Dr. del Toro, hacia el que tambieu dcbcfflO* 
llamar la atención por la importancia práctica que tieoO' 
Destinado á demostrar las incuestionablos ventajas 
para el tratamiento de las afecciones oculares, reputad»* 
como de carácter sifilítico, tieuea las preparaciones mercü'. 
riales, había de lamentar el autor que los felices
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dos obtenidos por espacio do cerca de cuatro sig'os, no ha­
yan sido suficientes á preservar la medieacioa hidrargirlca 
de las innovacioaes y coatrariedades con que frecuentemen­
te se dividen los dominios de la ciencia, y que apoyados en 
hipótesis más ó ménos probables existan adversarios de esta 
medicación.

No se pretende reconciliar á los partidarios de opuestas 
doctrinas, ni niquiera se vá á discutir lo que hace tanto 
tiempo debia estar fuera de toda discusión, el que el mer­
curio sea el medicamento más eficaz contra oso virus; 
trátase simplemente de estudiar el mejor medio de admi­
nistrarlos mercuriales en lá sífilis ocular, y para ello está 
dividido este trabajo en tros secciones: la primera destina­
da á determinar las afecciones oculares que deben consi­
derarse como sifilíticas; la segunda á demostrar la relativa 
eficacia que en ellas ofrecen las preparaciones de mercurio 
más frecuentemente usadas, y la tercera á describir la ma­
nera de practicar las fricciones mercuriales y sus indica- 
eiones.

Principia el Dr. dél Toro por hacerse cargo de la natu­
raleza de la enfermedad y del tiempo que emplea en efec­
tuar SU-evolución completa para marcar sus períodos; re­
conociendo con Wirchow la existencia de los procesos go­
mosos y la degeneración amiloidcá, concede la formación 
del granuloma, á la vez que rectifica muy afortunadamente 
llamando la atención hácia el error en que están los autores, 
que como W agner, designan á aquel producto con el 
nombre de sifiloma, por creerlo exclusivo de la sífilis; y 
apreciando la formación de lo que se ha llamado íttóercú- 
lo sifilítico  hace una ádmiralde síntesis de este proceso 
morboso, y deduce las diversas alteraciones de tejido y .las 
distintas manifestaciones sifilíticas que son apreciadas' más 
frecuentemente en oítalmologia, con una oportunidad y 
precisión que revelan los grandes conocimientos que 
atesora on todas las cuestiones de la especialidad.

No eá ménos importante la refutación que hace á las 
afirmaciones de D’Ammon y el cuidado con que señala la 
doctrina de Galezovvski al tratar de la multiplicidad de la 
queratitis; ni la de Graefe y Colborg que han demostrado 
la existencia del tumor gomoso blando del iris on las iritis 
muy agudas, y cuyas gomas pueden existir también en la 
coroiditis sifilítica y en la retinitis observada por Zamba- 
eó; ni por último, debemos hacer caso omiso de la duda 
que pudiera existir, no sin fundamento, de si la degenera­
ción amiloides de la retina observada en los hijos de sifilí­
ticos, dejaría de pertenecer á los fenómenos de la sífilis 
terciaria, y que el autor prevlsoramente ha colocado en 
sentido interrogativo.

No podemos seguir al Dr. del Toro en cada uno de los 
puntos importantes de su escrito, pues en todo é l, mués?- 
trase á la altura de su merecida reputación: desenvuelve 
Su pensamiento con gran copia de datos, y con esa seguri­
dad que dá la práctica al observador juicioso que razona y 
examina, que compara y aisla cada uno de los hechos que 
forman toda evolución morbosa. Por eso sabe diferenciar 
tanto los fenómenos que corresponden á la intoxicación hi- 
drargírica de los que son originados de la sífilis y precisar 
las indicaciones que reclaman las fricciones mercuriales; 
pero como de ellas puede resultar ó una curación sin lesio­
nes, ó una curación incompleta, ó una agravación de los 
síntomas, ó la adición de una nueva enfermedad, la hi- 
drargiria, á la ya existente, la sífilis, por eso destina la úl­
tima parte de su escrito á demostrar las ventajas dél mé­
todo de extinción en la administración de las fricciones 
niercuriaies, y de los siete métodos que se han practicado, 
dá la preferencia al de Astnic con ligeras modificaciones, 
que omitimos ya por la desusada extensión de este escrito. 
Réstanos sólo felicitar al autor por sus nuevas publica­
ciones.

P. 1.

PRENSA MEDICA.

U n  c a s o  d e liíg a d o  flotan te*

Son tan raros los casos parecidos al que brevemente va 
á ocuparnos, que hasta ahora sólo seis registra la ciencia, y 
esa es sin duda la razón de que no hagan mención do esta 
enfermedad la mayor parte de las obras que todos los dias 
ven la luz pública. Por esto croemos que han de agradecer 
nuestros lectores la relación del que acaba de observar el 
profesor Cliovstek y publican algunos colegas del extran­
jero.

Recayó en una mujer de 53 años de edad, que, casada 
desde los 18,habia tenido larga sucesión. Después de cada 
uno de sus múltiples partos, se presentaron abundantes 
hemorragias que duraron cinco ó seis semanas; esto unido 
á la flojedad de las paredes del abdómen y á la habitual 
astricción de vientre, es lo único que hasta el año de 197Ü 
molestó á la enferma. Sin embargo, en esta época tuvo ya 
varios accesos convulsivos que, después de durar siete me­
ses consecutivos, desaparecieron completamente, para vol­
ver á presentarse de nuevo en 1874. Al año siguiente, en 
Febrero del 75, víósd obligada á reclamar los cuidados de 
un facultativo, por las molestias que le producían ciertos 
cólicos que partiendo del epigastrio tenían su máximum 
de intensidad alrededor del ombligo. Los narcóticos qüe U 
administraron no la aliviaron en lo más mínimo; vióse, 
pues, obligada por su cstremada debilidad á guardar cama. 
Unos dias después los laxantes la habían mejorado algún 
tanto; mas por este tiempo el ligero tinte ictérico que tenia 
su piel, unido al enorme tumor que la palpación descubría 
en el abdómen y al vómito de materias negruzcas que so 
presentara, hacían diagnosticar su afección do cáncer. La 
considerable relajación de las paredes dél abdómen que 
serpenteaban veuas dilatadas, consentía el observar los 
movimientos peristálticos de los intestinos, especialmente 
durante las crisis dolorosas.

Examinando Chovstek el tumor halló en su borde infe­
rior, al nivel del ligamento de Poupart, una escotadura 
muy marcada. Esto llamó su atención y al percutir la re­
gión hepática observó cierta sonoridad anormal, no sólo 
hácia adelante, sino también hácia atrás.

El bazo, do las dimensiones normales, ocupaba el hipo­
condrio izquierdo; así pues no podía pensarse en la trans­
posición de visceras.

El tumor era movible .y se extendía por* abajo y á la 
izquierda hasta el nivel de la sinfisis pelviana; podía, 
en fió, aun en las crisis dolorosas, sor conducido hácia la 
región hepática por medio de la elevación de la pélvis. A 
pesar de todo no producía á la enferma más que el peso 
que es consiguiente y una sensación de plenitud. Para ol 
profesor Chovstek se hallaban en este hecho reunidos todos 
los síntomas observados en otros casos de hígado flotant» 
porCourtain, Meissner, W ickler y Vogelsang.

En el presente, los dolores, que se renovaban todos los 
dias, eran de dos especieá. Los unos se traducían por un 
peso enorme sobre la región umbilical, que parecía suspen­
dida por un lazo al externon. Los segundos eran los cólico* 
que acusaba Iq enferma.

La exageíícion de los movimientos peristálticos del in­
testino se esplica, á juicio de Chovstek, por la compresión 
del intestino por el hígado, por la dilatación de las arterias 
epigástricas y dé los vasos abdominales , y finalmente por 
los trastornos de la circulación de la vena porta y de los 
vasos aferentes del hígado.

El mismo profesor esplica los dolores por el mismo 'me­
canismo, y  cree que son sintomáticos de peritonitis locali­
zadas ó hiperhemias.

La compresión de los iatestinos y la obstrucción de su 
Cálibré, dán por resultado esos movimientos perrstálticoe 
tan violentos que tienden á vencer ía  oclusión y espUcan 

J loi dolorés tan vivos que atoriíibntan á lo* enfermos.
La etiologiá de esta afección es poco cónocidá. Mr. Chov*
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t«k admite la esglicácion do M ei^n ^  , que Chista la fre­
cuencia del estado db'Iaxitud y dé'relájacioü‘ de las pare­
des abdumiuales, y la rareza do esta enfermedad, cree debe 
ser icsultado dê  la^reiajaciou_ congcnita do^ los ligamen­
tos coronariftí y* süspbns6Víos'dcí^iíg?idó’.' Dé los ^casos co- 
npcidos, cinco recayeron en mujeres, y todas ellas pasaban 
de l.os-cliiGuenta.añós. ' •

; Nada, diremos del tratamiento y de la discusión sobre él 
habida (eu;la reunión de médicos militaros do, Vieiia. El 
emplpo/lc.uu cinturón ó pelota, para po’stener, el tumor, 
estaré subordinado-en cada caso particular i  lasensibUi-,- 
dad más ó menos viva de aquel.

E l  có lico  lié p á tic o  p s e u d o -g a s tr á lg ic o .

En ,el bos¿)ital,de San Antonio de, París, ha llamado 
M. Peter la atención de sus,diseÍRulos acerca de una forma 
frecuente, yppr iam:iyoríá dp, los prácticojs, desconocida, del 
cólico hepático, la que íi^normiv^ pseúdg-(j[istrál(jica. Au­
to .casos de esta naturaleza, ,'ei módico, lo mismo que los 
perdonas extrañas á la ciencia, creo, ora que se trata do uua 
simple, gastralgia, ora do una más simple indigestión dolo- 
rosa; por, lo mismo pues, bueno será que hagamos notar los 
síntomas característicos de esta forma de cólico hepático.

No hay profesor que ignore que en la gastralgia el en­
fermo, casi siempre de temperamento nervioso, sufro habi­
tualmente del estómago antes de la ingestión de los ali­
mentos; que el dolor se exaspera desdo el instante en quo , 
estos se ponen en contacto con la mucosa gástrica, y que 
esta agravación persiste por espacio do una o dos horas, es 
decir, l;odo el tiempo que dura el trabajo de la digestión es- 
tornacal. Pues bien, en el ,cóUco hepático pseudo-gastrálgi- 
eo.sucedc todo lo contrario; el apetito os vivo y el enfermo 
principia á comer sin acusar dolor previo cu el estómago, 
ni iqmo)iUatamente_ consecutivo á la ; ingestión do los ali­
mentos, pero dos Iroras después se desarrolla do repente en, 
ol vacl9 ;dcl;estómago un dolor violento, desgarrador algu­
nas veces,, que arranca gritos al enfermo, lo fuerza á encor­
varse hacia, delante ó hacia un lado y dura con paroxismos 
q intermisiones,una ó más horas, provocando de ordinario 
vómitos repetidos de parto do los alimentos y muy espo- 
cialruento do bilis. El paciente conserva durante algún 
tiempo la posición que adoptara y un dolor sordo en el epi­
gastrio, mas no por eso disminuyo el apetito y al día si­
guiente comexomo si nada le hubiese acontecido.

Esta manifestación brusca, inesperada, de un dolor, epi­
gástrico, atroz en ocasiones, algún tiempo después do la in­
gestión do los alimentos, es lo quo diferencia en primer lu­
gar la pseudo-gastralgia de la gastralgia; además los vó­
mitos sen un signo tan distintivo como este. En efecto, el 
gastrálgico sufre más ó menos desde qnc ha principiado, y 
durante todo el tiempo que dura el trabajo de su intoleran­
te estómago; pero por.penoso que. este sea, al fin termina 
sin haber provocado vómitos biliosos, y los alimentos lepta 
y pesadamente digeridos, penetran quimificados en el duo­
deno, cesando la agravación momentánea del dolor, preci­
samente en el momento en que este aparece en ol cólico 
hepático pseudo-gastrálgico.

¿Quién no observa quo el mo)nenlo fisiológico en que 
goza de calma el estómago, en la gastralgia verdadera, y ol 
en que sufre en la falsa, es pl del .paso de los alimentos al 
duodeno y la llegada á esto de la'bilis? ¿Y quién no com­
prende quo la composición de eso i>roducto secretorio os la 
causa de todo el mal que estudiamos?

Mas á posar do todo, muchas veces estos hechos no ¡se 
demuestran claramente hasta que el color amarillo propio 
de la ictericia  tiño eí cuerpo del enfermo y dá así al mó­
dico una verdadera, idea del padecimiento que á su vista so 
pre^nta. Así sucedió,-, según dice M. Peter, á uii sabio pro-, 
fesor quo dudante algunos meses padeció una pseudo-gas- 
trálgia intermitente é irregulair en sus manifestaciones, y 
que oíieyendo en la esistencia de una afección orgánica del

estómago, no sospechó aquella hqsta quo se presentó la ie - ’ 
tericia.-

El dolor del-cólico hepático pseudQ-gastrálgico. pcijmu-, 
nece unas veces extrictameuto localiza(JooaUlmeeo,del, es-, 
tómago; mas otras se estiende al hipocfin4ri0{;dcrccho,; 
aclarando así ol diiignóstico, que os aun más fácil cuando ol. 
dolor llega hasta 'la  08i)aldiUa derecha como cu el cólico 
hepático, clásico. •

-Pqrtexactamsúte.circunscritü quo el dolor aparezca, siem­
pre so,le descubre por medio del tacto diglUliCn un.punte 
determinado, á la dereclüv. del epigastrio, püjp.d.obajo, dejas, 
costillas falsas, al nivel de la unión del .conducto .colédoco, 
con el duodeno.
. • El,,ti>itamiouto que para esta. euformQdadr'recumlcnda 
M. .Peter, es el mismo que aconsejan la mayoría de-los au­
tores. ! •

E l  b ro m h td rato  d e q u in in a .

A su debido - tiempo dimos cuenta á nuestros lectores 
de esta nueva sal recientemente descubierta; tócanos hoy 
comunicarlos los resultados de los esperimentos con la. 
■misma practicados por el sabio profesor M. -Gublor. Son los 
siguientes: . j •. ■ . - . -
. l . “ El brombidrato de quinina-correspondiente al sul­
fato do la misma-base, es más soluble y más rico, en alca­
loide que este último. '! .1 : ' - i • '

. Goza do las propiedades fisiológicas de las sales de 
quinina en general y probablemente también de las virtu­
des terajicuticas de su congénere oficinal. -

3. ® Sin embargo, la acción del brombidrato parece 
diferir do la del sulfato, no sólo por la moderación do los 
síntomas de la enagenacion quiuica, sino también por su 
marcada tendencia á producir el hipnotismo y cierta espe- 
i cié de reacción nerviosa.

4. “ Estas cualidades le hacen propio para el trata­
miento de las afecciones congestivas y febriles quo recaen 
;Sobre el sistema • ner.vioso: neuralgias, neuritis,'neurosis 
irritativas,'hipQPlicmin3'*encefálicas, etc., en las cuales dá 
eiccléntos Tesúltadóe/, i i  •< rt - ■
- S."-' El. broíaliidrato de qum kia.ha producido efectos 

muy notables-éti-un caso'de vómitos ineuerciWes, y e n  
otros-varios^ostados morlrosos en los cúalosrsolia antes ad- 
niinistrarsc.el sulhito: fluxiones viscerales ó articulares do 
origen'diatésicb'ó’nó; fiebres sintomáticas^ etc.
> 6.° .'Este nuevo medicaínénto se administra á la dósis 

de 40 centigramos á 1-gramo diario, va liajo la forma pi- 
lular, ya en inyecciones lüpodérmicas. -, '

I •-7.'’"', Depositada'en el'tejido celular esta sal es absolu- 
t’am'entO; inoíénsiva. ». •
• En ningún caso la inyección hipodérmica de 20 centi­

gramos de bromlirdrato-í-qüc' equivalen á  30 de sulfato—ba 
producido el más-ligero' accidente inflamatorio; .tanto que 
al dia siguiente ya no se halla alrededor de la picadura ni 
rubicundez ni tumefacción. - • , ,.

8.‘* La perfecta inocuidad de esta nuova combinación 
do quinina, unida á su mayor grado de soluj)Uidad,- le . dá 
gran superioridad sobre tod.as las otras conocidas, y lá-^haca 
preferir á las demás siempre que por necesidad haya d® 
administrarse la quinina por ol método endérmico.

Dr . R. Serret.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.DÉ MÁDIÍID,

Habiendo exainln ido esta Corporación las Memorias pre­
sentadas al concurso do premios de 1875, lia acordado:

I 1.® Conferir el premio anunciado á la Memoria biográfl- 
; ca, bibliográfica y crítica acerca de D. Antonio G-irabernat, 

que lleva el siguiente lema: Oportel autem uon io/«m dksre 
sed eiiam demonstrare, quee vera sunt.
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2. ® No haber lugar i  la adjudicación de los demás pr®" 
míos ofrecidos.

3. ® Distinguir, sin embargo, con mención bonorifica y lí- 
lulo de sócio corresponsal al autor de la Memoria sobre la 
fuerza medicatriz, que lleva este lema: Causa curans per re­
media morhot est vita «uperstós.

4̂.® Otorgar Igualmente mención honorífica y título de 
sócio corresponsaí al autor de la Memoria sobre los medios 
preservativos de la tisis, que se distinaue con este lema; La 
Hiniene es el para- rayo de ¡as enfermedades.

Lo q.ue se anuncia de acuerdo de la Academia, .á fin de 
que los autores de las citadas Memorias puedan presentarse 
á recibir sus premios en la sesión inaugural que ha de cele­
brarse el 30 de este mes.

Madrid 16 de Enero de 1876.—El Secretario, Matías Nieto 
Serrano.

Esta Corporación ha examinado los expedientes do las 
viudas que se han presentado en e! bienio 1874-7S, solici­
tando los socorros de á 5.000 reales fundados por el Excelen­
tísimo Sr. D. Pedro María Rubio y los ha adjudicado á:

Doña Dolores Plá y Casanova, viuda del profesor de Medi­
cina D. Francisco Bellver.

Doña Teresa del Rio, viuda de el da igual clase D. Felipe 
Urosa.

Lo que se publica para conociinienlo de las interesadas, 
que podrán presentarse por medio de apoderado, á recojer 
los respectivos libramientos en la sesión inaugural que ha 
de celebrarse el domingo 30 del actual.

Madrid 20 de Enero de 1876.—El Secretario, Matías Nieto 
Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DS ADMISION.

D. José Zalabardo Raíz de Gorde¡aela, profesor de raedi- 
ciña, residente en San Pedro Manrique, provincia de Soria, 
desea ingresar en el Monte-pío facuUativn.

Lo que se publica para confTC'raiento de la Sociedad y á 
fía de qae si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 4 de Enero de 1876.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (3)

ESPEDIGION VEU\NIEGA.

Apuntes de un viaje curptivo, científico y recreativo,
por el Dr. f). Joaquín Malo y Calvo.

(CoiUi7tuacion.)

Entre laa muchus antigüedades que desde tiempo do los 
romanos se encontraron en Alungo y sus inmediaeiones, 
es digna de especial mención la inscripción do mármol 
blanco, cuyas letras esculpidas cu el mismo dicen así;

Ivnoni reijinee sncrum Lie. Serenianvs. V. C. 
rinia L'laccina C. I. pro salule fUice svos vann¿<^~ 
serence dicaverunt.

La versión más corriente y admitida de esta inscripción 
que so encontró entre las ruinas del edificio romano es la 
siguiente; «A la diosa Juno dedicaron esto santuario Lici- 
»uiü Sercnúino, varón esclarecido, y Varinia Fiacciua se 
«mujer, por la salud de su hija Varinia Serena.»

Terminada esta corta visita, recorrimos velozmente y 
con semejante calor sofocante las estaciones de Garro- 
villa. Montijo, Talayera, intermediarias entre Mérida y 
Badajoz, y á las sois menos cuarto de la tarde llegamos 
ú esto último punto, aguardándome en la estación mi

amigo y éompañero el reputado médico de aquella capital 
de Extremadura Sr. D. José María Alvarez. Acudieron á 
la mesa la mayor parto de los viajeros, y mientras estos co­
mían mal y de prisa, nosotros eeliábamos un largo párrafo 
profesional y bebíamos una fresca botella de limonada ga­
seosa para tratar de calmar la sed que nos abrasaba, á 
pesar de haber hecho en ol tránsito varias veces refrescos 
con papeles quo llevaba Hernando y agua fria sacada de 
Almorchon, lo cual nos hizo más soportable el viaje por la 
Mancha y Extremadura.

El puente sobre el Guadiana quo está entre la estación 
y el pueblo tiene 28 arcos y mo' pareció de gran mérito y 
de solidez y lielleza artística, contando, según me iníor- 
maron, más de tres siglos de antigüedad.

Al entrar nnovamonto en el wagón, nos proveyeron do 
várias monedas portuguesas de plata y cobre, entre las cua­
les abundaban los reís y los patucos,quo nos dieron en cam­
bio do algunos Amadeos, y no había trascurrido una hora 
cuando á la postura del sol nos hallábamos en Elvas, pri­
mer pueblo do Portugal, ó sea como dice Fernandez y Gon­
zález, la antesala de este nuestro vecino reino, yendo por 
el ferro-carril del Este háeia Lisboa ú Oporto. INo hay, 
pues, por esta parto, ni barreras, ni montañas, ni rios cau­
dalosos quo separen estos dos reinos de España y Portugal, 
y el viajero pasa de un reino á otro sin apercibirse de cuando 
empieza á pisar tierra extranjera. Mas á los pocos instantes 
de llegar á esto punto, ya puede comprenderse cfue así es, 
por ol registro general y escrupuloso que se hace de los equi­
pajes, y do los coches ó wagones del tren, sin perdonar ni 
aún los saquillos de mano. En uno do estos llevaba mi com­
pañero de viaje, el Sr. Riostra, unas cajetillas de tabaco do 
estanco, poco m is de una docena, y todos tuvimos quê  ba­
jar á la Mfandega, sin servir el que dicho señor manifes­
tase que ora para su uso, y al ver que querían armar dis­
puta sobre si debía ó nó quedarse detenido dicho tabaco, 
dundo unos y otros acaloradas razones, se convino pur fin 
en precintarlo, y seguimos sin contratiempo alguno nues­
tro viaje, poniendo en los equipajes la etiqueta do «Alfan- 
doga de Elvas, tránsito y fecha.» Aquí vimos clara y pal­
pablemente quo las severas órdenes dadas y publicadas unos 
(lias antes por ol Gobierno español, respecto á pasaportes, 
eran todas ficticias, ó por lo menos no habían llegado a esta 
parto del territorio portugués; pues al hacer uno do nosotros 
alarde de quo los llevábamos en regla, no so dignaron mi­
rarlos siquiera, diciéndonos quo no les importaba lleváse­
mos ó nó tal documento , quo nos costara 87 reales ú cada 
uno. A las doce menos minutos do la noche, llegamos al 
Entron9amento, punto do bifurcación do las dos líneas do 
Oporto y de Lisboa, y donde se verifica el cainbio do tren, 
marcliarido unos húcia un punto, y otros hácia el otro do 
los dos moneionaclos, y habiendo pasado 4’ápidamcntc y con 
gran velocidad las siguientes estaciones portuguesas: Elvas, 
Santa Eulalia, Assumar, Portalegre, Grato, Chanca. Ponto 
do Sor, Eeraposta, Ahrantes,Tramalgar, Praia, Tañeos, Bar- 
(luiiiha y Entroncamento, siondo do notar además do la bo- 
lloza y precioso panorama del terronó entro dichos puntos ro- 
corridos, el precioso gran puente que sobro el Tajo so halla 
onTramalgar, con 16 arcos, quo cada uno tiene 30 metros 
de ancho por 2 2  do altura, siendo admirables la anchura y 
abundancia que presentan por este punto las aguas del rio.

Tomada posesión dcj nuestro iiuovo cocho y perfocta- 
mente acomodados cu uno mismo los compañeros que 
juntos habíamos salido de Madrid, nos dormimos profun­
damente hasta las cuatro do la madrugada que los cmploa- 
dos dol ferro-carril nos anunciaron con estrepitosas voces, 
muchas veces repotidiis, nuestra llegada á Coimbra, y el 
descanso para tomar en fonda lo que se quisiera. Bajados 
al andén pudimos desde luego admirar la bonita perspecti­
va que presentaba la mesa puesta á nuestra vista, adorna­
da con preciosos ramos de flores, muchos platos do varias 
clases de pastas, ricos bollos, algunos do grandes dimen­
siones, esquisitas galletas inglesas, bizcochos finos y vana­
dos, y multitud de azucareros y de brillantes cafeteras re­
partidas por la mesa; pero no habiendo chocolate, m leche,
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ni café, tuvim<5S que conformarnos con un cAíí, ó sea una 
taza de té, riquísimo en verdad, única cosa que se servia 
en aquella mesa tan admirablemente preparada, cobrándo­
nos 650 reis por este parco desayuno, que acompañamos, 
para que no fuera tan frugal, con algunos de los platos do 
las diversas pastas antes dichas y de las cuales hicimos 
buen consumo. Mereciendo la pona de la detención en 
Colmbra, aguardé allí á que me recojiera el tren siguiente 
ó sea el que habia de pasar 24 horas después, y no fué es­
téril esta detención, pues pasé un dia agradabilísimo, re­
corriendo este precioso depósito déla sabiduría portuguesa, 
y único centro de la ciencia y la enseñanza del país, y an­
tes de ahora córte de los reyes. Entro los edificios que vi­
sitó 80 encuentra la catedral vieja, hoy parroquia do San 
Cristóbal, cMonada do almenas, y á mi pobre opinión, aun­
que de buena fachada, el todo ó sea el conjunto de muy 
mal gusto. El acueducto, obra de los romanos, que consta 
de 2 i arcos; el observatorio astronómico que posee una 
preciosa y estimable colección de instrumentos; el jardín 
botánico bastanto bien cuidado; y por último, la preciosa 
Universidad, centro del saber y de la ilustración do nues­
tro vecino reino, cuyos maestros gozan do gran reputación 
y prestigio, y-salen desde la cátedra á ocupar los primeros 
puestos del Estado. Fue fundada por D. Diniz en Lisboa, y 
rtiás tarde se trasladó á Coimbra, presentando el ediheio en 
que está instalada un esbelto aspecto, muy conforme con 
el objeto á que se halla destinado, y donde hace más de 
tres siglos se halla, después de algunas mudanzas, estableci­
da, habiendo coadyuvado á su engrandecimiento todos ios 
monarcas, sobre todo D. José I. Sensible me fué al recor­
rer este centro de enseñanza que fuera tiempo do vacacio­
nes, en el que los estudiantes y la animación quo dan du­
rante el curso académico, se trueca en esta época del año 
por un silencio sepulcral, que cambia por completo el as­
pecto do la población y sobre todo del triste y silencioso 
edificio que me hallo bosquejando. El pórtico do la fachada 
principal es magnífico, así como la capilla, presentando 
muy buen aspecto las aulas, galerías, patios, y sobre todo 
la biblioteca, debida á la iniciativa do D. Juan V, y que 
sólo pude ver de paso por no estar en aquel dia abierta al 
servicio público.

Paseé después por una preciosa quinta, que bien provis­
ta de jardines, llenos de variadas flores y corpulentos ár­
boles, existe á la izquierda de la ciudad; y cansado ya de 
andar me fui á comer, tomando después la cama para ma­
drugar al dia siguiente y seguir mi viaje á Oporto. Así su­
cedió en efecto, y mientras en el espacio de 15 minutos 
los viajeros del tren, quo acababa do llegar, estaban toman­
do el consabido chá, yo busqué un rinconcito cómodo en 
un cocho de 1.", y al corto rato el tren se puso-en marcha 
cuándo el astro matutiuo indicaba con su resplandor la en­
trada del nuevo dia, tan claro y hermoso come el an­
terior.

Precioso panorama presenta al viajero el camino desde 
Coimbra á Oporto, cuyas estaciones de Soncella, Mealha- 
da, Mogofores, Oliveira do Bairro, Aveiro, Estarreja, Ovar, 
Esmoríz, Espinho, Granja, Valladares y Villanova de 
Gaia (Porto) están unas de otras separadas y- cubiertas do 
preciosos, robustos y corpulentos pinares, de magníficas 
vegas y gigantescos maíces, y la preciosa ría do Avoiro 
que comunica con el mar Occéauo, así como las bonitas y 
blancas casas de campo y de recreo, que á cada paso se 
presentan á la vista, forman primoroso y armónico contras­
te con los diferentes establecimientos de baños de mar, á 
los que- acuden multitud de personas ú hacer uso en el ve­
rano de este precioso remedio indicado p ara tantas clases 
do males. Tanto la estación do Aveiro como la de la Gran­
ja y otras, están miry concurridas do bañistas en esta épo­
ca del año, y se aprovechando la playa estensa que puede 
decirse lame muchas casas, y do cuya vista so goza desde 
el tren que pasa á veces á muy corta distancia de la mag­
nífica ria ó mar tranquila quo so observa desde algunos do 
los pimíos mencionados, y rápidamente por nosotros recor­
rido, en «tención á la velocidad do la locomotora, Las ocho

y media acababan de sonar cuando se nos. anunció la lle­
gada del tren á Villa-Nova de Gaia, cuya estación está se- 
jiarada de Porto por la gran ría, ó sea la embocadura del 
Duero, y unidas ambas por un hermoso puente colgante. 
Más de una hora estuvimos para recojer los equipajes quo 
no nos abrieron, ni registraron, por decir íbamos de paso para 
Galicia y venir ya precintados de Elvas, y colocados'en nn 
mal cocho de campo, quo volando por tqucl puente nos 
condujo á Oporto por la friolera de 1860 reis (dos duros 
próximamente), dejándonos en el Hotel «Estrella do Nor­
te, rúa da Sá Da Bandeira, 30, Próximo da Praca do don 
Pedro, por cima da Estacao Central das Camiuhas d© 
Ferro.»

Colocados en una decente y cómoda habitación nos qui­
tamos el polvo, nos lavamos y aseamos algún tanto, pasan­
do después á tomar un ligero refrigerio para echarnos des­
pués á descansar un poco; asilo hicimos en efecto, pero la 
diireza do las camas era tan extraordinaria, qu® lejos de 
conseguir el descanso, nos levantamos autos do la hora sin 
haber podido conciliar el sueño, y con las costillas tan do­
loridas como si hubiéramos estado echados sobro una pie­
dra. Aunque el calor del dia no era escaso, y el cuerpo no 
estaba muy dispuesto al movimiento salimos á pasear ca- 
lliSj plazas y plazuelas, y al muy corto rato nos hallábamos 
fatigados do can.sancio, porque por cualquier parte que upo 
vaj’a, las cuestas en que tanto abunda la población son lar­
gas y penosas, y la fatiga se apodera bien pronto basta 
del pecho más sano. Grande animación y mucho movi­
miento en las calles y tiendas de comercio notamos á. la 
simple vista, pero lo que llama desde luego la atención del 
viajero es una altísima torre quo domina la población y ol 
mar, y se la eonoCe con el nombre de torro ó campanario 
del Templo de los clérigos, cuya altura es de 80 metros, y 
á ella dírijimos en coche nuestra primer visita, llamándo­
nos la atención la'capilla mayor do dicha iglesia, y sobro 
todo sus primorosas colurñnas do mármol preciosamente 
trabajadas.

Varias iglesias, inclusa la catedral antigua y do mal gusto, 
recorrimos aquella mañana, y en ellas nos llamó la atención, 
no sólo la devoción y rccojimiento d© los fieles, sino la 
limpieza y cuidado do ios templos, do suyo bien alhajados. 
Mas hay en Oporto cosas más dignas de admiración que las 
iglesias, que demuestran al par que el buen gusto la ri­
queza ó la apariencia de ella con quo protenden deslumbrar 
sus vecinos á otras poblaciones, no sólo de su país, sino da 
otros reinos extranjeros. Son las principales la Bolsa, la 
Aduana, el Palacio de ciistal, y los hospitales Militar y de 
San José.

La Bolsa y Tribunal do comercio es un precioso edificio, 
de una inmensa riqueza, quo lleva más do 20 años do tra­
bajos incesantes y aun no se halla concluida su ornamen­
tación, con un precioso salón principal algo recargado do 
adornos y sobro todo de oro, dcl genero árabe, do lujo in­
menso y do grandes dimensiones, asi como la escalera 
principal dcl mismo; en cuyos techos y paredes so han gas­
tado como en el salón muchos miles de duros, ostentando 
\ma riqueza innecesaria para el olqeto. El departamento del 
Tribunal de comercio y sus dependencias son más modestos 
y de muy buen gusto.

(5e conlinuará.)

K sta d o  s a n ita r io  d e M a d r id .

En la semana quo hoy termina, la columna barométrica 
ha oscilado entre 715,39 y 699,23: el termómetro ascen­
dió á 11,0 y descendió hasta—3,6 y los vientos dominan­
tes fueron el E -N -E. y N-E. los primeros dias y el N -0 . los 
últimos.Continuando ol riguroso invierno que estamos atrave­sando, es natural que las afecciones catarrales, desdo las
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más simples bronquitis, hasta las neumonías más gradua­
das, hajau sido las más frecuontemento oliscryadas estos 
diasj las .lesiones cardiacas y los padocimioíitos reumáticos, 
origen muchas voces do aquellas, so han exacerbado bas­
tante, como ya dijimos en el anterior estado. Las fiebres 
eruptivas, en especial el sarampión, y las anginas tonsila- 
res y faríngeas, han formado también gran parto do las en- 
formodades predominantes en esto período hebdomadario.

Las hemorragias cerebrales, las afeccione^ crónicas y 
algunas neumonías han sido las causas más frecuentes de 
ios fallecimientos ocurridos.

E l  có le ra  e n  B iie u o s -A lr e s .

En el último número do la Revista Médicú-quirúrqiea 
de Luenos-Aires que hemos recibido, correspondiente al 8 
do iJicicmbro ultimo, se dá noticia de la aparición de algún 
caso decólcra, que se había tomado como epidémico, lo cual 
había causado no poca alarma. Después do- dar cuenta de 
este suceso el referido periódico, añado: «Estamos casi con­
vencidos de que no liay, por el momento, razón alauna 
para alarmas...» Es lo propio que so dice casi siempre oue 
m vadruna población esta enferoredad. Los prinreros- casos 
no pueden constituir epidemia: son de cholera nostras- 
son espm-adicos: luego mfenudean algo más. v pasados 15. 
M  ó-más d:ns, llega-la explosión en grande-.. ElGonsejo de 
Uipone publica,había dirigido, al presidente da la munici-
palidad.una.coniunicaciqn.tranguüizadorahastaciertd pun­
t o . , ^  ^lla se dio.o que los pocos casos de colorína ebserva- 
dos Imsta entunccs (3 do Dicrombro), lo inducen lógica-

presento no hay razón sufi- 
cientemHüte justificada para lá alarma que cunde en aquella 
ciudad...» Pbro después de todo, acaba mostrando recelos, 
y dirigiendo saludables copsejós en una espécie de instruc­
ción pppular. CRÓNICA.
y do foruiaeia e,i osla corle, durante el pasado ano de I w S

P C .
L Siglo Médico............ para la Península. 325,20

............... • para las Antillas.. 32»
r „ , P^ra Filipinas......  9 »
La Correspondencia Mé-

...... .......................... para la Península. 172,65
...................  para las Anlilías.. 4

El Génio Médico-QuMr- E»™ ■ *
r la Península.. »
La Farmacia Española., para id______ »
c-i ^níiteatro Anatómico, para laPcm'nsuIa.. 72 60 

..................  para las AnllIlas.. 33»

386,20

180,65

17J.20
88,80

105,60

Total. 933,25

f**.***̂ ' 1̂  domingo próximo so verificará la de las 
sesiones .le la Real Academia de Medicina de Madrid, leyen-
riño J  ^  perpetuo Sr. Nieto Ser-
MÍriin^ discurso de mauguracion el Sr. D. Basilio San

¿A. cuánto creerán ios lec-
m edirSf/f"K ?"M ‘‘ alemana de
MOÍ ««Só’asburgo? Pues nada monos que á
29 Sifi recursos propios no esceden de
97í r Resulta, pues, que el tesoro aleman de.sUna 
me.iti i*® anuales a sosteniniieuto de esa facultad de 
'“edicina, es decir cerca da 4 000.000 do reales.

de TÍríí®h“ n” “ ®*í‘’®f S *“ « « » í« S o s .  La Academia 
d e 2u o f)^ .^^  ^ ’f‘'‘‘‘̂ ?5' siguiente asunto para el premio 
genitl H J ' u R ? ‘ «Patología del aparato
S i  e i í i J  los tratados

P s y las monografías, impresos ó manuscritos, es-

cntos en. latió, italiano ó francés. Las obra.s de los candidatos 
se han de reiQit^  ̂ á la Academia real de Medicina de Turin 
antes .leí 31 do Dicembre próximo.

B u e n  legrado. El catedrático Pinali, presidente de la 
racultad de taodicma de i-ádua, ba legado por tesiameiitoá 
esta escuela, ademas de su biblioteca, un cap.tal de 100.000 
iird'S»

C o n tr a  la s  fie b re s p a lú d ica s. Sin perjuicio de 
arapiiarío conveiiienloinente cuando la experiencia hable en 
el asunto bueno será informar á los lectores de El Siglo 
Mp ic o  de las conclusiones de qn interesante trabajo na- 
blicado por Mr. Sóulez, locante a la  acción del bromhidnto 
de quinina en el tratamiento de las fiebres palúdicas. Se^un 
ellas, es indisputablemeiiíe superior al sulfato de la mis'ína 
base; empleado en inyecciones hipodérmicas, es inofensivo 
cuando no se dá más de 10 centigramos cada vez; absor­
bido por el estómago no produce la menor irritación- 
usado á la dósis de 40 centigramos (8 granos) á un gramo 
{20) no produce por lo común la especie de embriaguez 
qiiimca que suele determinar el sulfata; tomado úna hora 
antes del acceso le conjura, "y dado cuando comienza ésto 
le ha.» abortar. No hay necesidad de dosis elevadas. Mr.Sou- 
lez solamente en la pri^imidad del acceso ha llegado á 60 
centigramos.á un gramo. *

B ie n  m erecido lo  t ie n e n . A propuesta de la Co­
misión provincial, la Diputación ha acordado establecer ún 
premio remunOTatorio para ca'da uno de los profesores del 
Cuerpo rafeullfltlví) de la Boueticencu que, contando treínli 
ó euawnta «nos de servicios, no haya rnereoido la menoí 
advertencia durante todo ese tiempo: menor
^ Según dicho acuerdo, pueden optaf á ese premio loe t,6 
ñores decanos D. Luis Marliriez Leganés y D. Antonino 
Saez, y los profesores D. Manuel Andrés y Soria D Jdsé ds 
Candevna '̂ '̂*'^’ tiús«bio Morales y D. Ramón Félix

<Tna presoriipcion p ell^ ro aa. Ocnpáníósé un 
periódico estranjero de los accidentes á que puede dar loe«r 
la composición do ciertas fórmulas, refiere el siguiente caso 
ocurrido há pocos daas. Habiendo prescrito un médico "ín 
centigramos de ácido crómico con 4 gramos de elicerina ei 
practicante de la farmacia disolvió el áddó con^un ñoco de 
agua on un frasco, y después añadió la glícerina : mas ai 
agitan el todo, hizo esplosion, y frasco y coiiteiiido fueron á

1̂ \  «íe S€i’ tan cortas las canti!dnd(?$, la dt l̂onftcion fué violdfUísiíBdi
E o s  ab o rto s e n  A m e ric a . Nuestros coleaas del 

Nuevo-Muudo se lamentan amargamente de la frecúLcfa 
con que al i se provocan l.,s abortos, lo cual no habla mucho 
en favor de la moralidad de todas las clases de la ^ocie 
dad, y muy especialmente del sexo femenino. Son muebL 
as protestas que contra semej:,nles criminales prácticas ven 
la luz pub'ica en ios periódicos americanos, y en algunas de 
ellas hasta se llega á decir que las mujeres de ese país con­
sideran el embarazo como cosa vulgar y de mal tono ñor Jo 
que procuran desembarazarse cuánto antes del produí-to de 
la concepción. Dicese que entre la gente más aristocrática 
es muy raro hallar una madre virtuosa, que quiera soportar 
con paciencia y resignación, ya que no con V d a d e ra  ale­
gría, los cuidados y desvelos que los deberes de madre llevan consigo. íicvciu

O p e r a c ió n . Ün periódico aleman refiere que 
en un caso de coxidinia, que reconocía por causa una caída 
en que los dolores muy intensos se proM»aban í inH^c i f ’ 
Organos de la pelvis, / e n  especial al S , “se decid 6 el, “ 
par el coxis, y en efecto asi se hizo practicando una íncfsíon 
en el pumo correspondiente, y separando los ligamentos v 
los músculos. La curación completa se obtuvo fn  seis se-

C u r io s o  p ro ceso . Lo es en efecto el que en Francia 
seha terminado eslosdta,?, por el cualha resultado condenado

y á las costas dehnUmo Se trataba del secreto proiesional, violado por un profesor ai 
publicar la historia clínica de una enferma quehab^a visitado 
e indicar con todas sus letras su nombre y apellido añadiendo 
a lodo esto que la afecciiín que dicha señora mdecia era 
q S s á  U \ S  bims. El marido presentó sus

dictaron la sentencia que
Lrnbíerfm ííi indiscreciones suelen cometerselamoicn muchas en nuestra misma España.

M. Sodour di 
cuerna ue haber obtenido esta nueva sal, que es de color

t I
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amarillo, algo amarga, casi insolaWe en el agUa. y más solu­
ble en e\ alcohol y en el eter. Disuelta por la potasa loma 
un color rojo que «lesaparece al cabo He algunas hora^.

¿ e r e s  lilfflé n lc a s  n e c e s a r ia s . Indudablemen- 
lelas más necesarias son las más ignoradas Por la genera­
lidad, consecuencia de le i mper-fecU une es la instrucción 
en todo lo que se reSere á la vida práctica. Asi, por ejem­
plo, durante la rigurosa estación que atravesamos, las estu­
fas da fundición son de un uso frecuentísimo á pesar de los 
esperimentos del Dr. Carret, que ha demostrado en la Aca­
demia de Ciencias de París que a cierta temperaiur-a dan 
lugar al desprendimiento de gran cantidad de nxiio ua 
carbono. La comisión nombrada para asegurarse de este he 
cho, ha confirmado plenamente la exactitud de lo que üe-
cimos. ,

D e fu n cio n e s. La prensa extranjera trae todos los 
días una larga lista de defunciones de profesores distingui­
dos: úUimainente merecen especial mención las de M. J<uues 
Hinton, cirujano aurista nue habla Londres
e r a n  popularidad, y M. William Sands Cox, fundador de
la Real Escuela de Medicina de Birmingham.

E n  Madrid ha pasado á mejor vida el inspector lelirado 
del cuerpo de Sanidad militar Sr. D. León Ánel, a una edad 
bastante avanzada. Deja á sus compañeros gratísimos re­
cuerdos de su laboriosidad y virtudes. Dios le haya premiado 
como merece.

S o c ie d a d  a m e r ic a n a  d e o to lo g ía . Habiendo 
decidido esta Sociedad en la reunión que en Julio del i& ce­
lebró en Newport, dejar á la elección de la comisión nom­
brada la época en que debiera convocar un Congreso inter­
nacional cié otología, esta ha determinado que se reúna en 
Nueva-York el viernes 15 de Setiembre del comente ano, a 
las diez de la mañana. Lo que ponamos en conocimiento de 
nuestros lectores, y muy especialmente de aquellos que se 
hayan dedicado á esa rama de la medicina.

B u e n  proyecto. El Dr. Richardson, ilustrado médi­
co ina’és, ha presentado al Congreso de Ciencias sociales ce­
lebrado eU l de Octubre en Brighton, el modelo de una 
ciudad higiénica por excelencia; trazada, construida, editi- 
cada V conservada según las prescripciones de la más severa 
higiene, y en la cual la mortalidad podría verse reducida 
considerablemente por lo que la denomina Hiífienopoiis. tí.1 
Dr Richardson atiende á todo: desde el área que ha de ocu­
par b  ciudad, con el número de habitantes que debe con e- 
W ,  hasta la prescripción del régimen alimenticio. La Pobla­
ción deberá ser de 100.000 almas, que habitarán 20.000 
casas, las cuales ocuparían 4.000 ácres de tierra, ó sea a ra­
zón de 25 habitantes por acre. Dentro de esfera citada se 
comprende la manera de construir los edificios, su al ura, 
veniilacioH, abasto de agua, desecación de terrenos, y todo, 
en fin. cuanto en vida y en muerte contribuye a que sea 
sana una población. El Sr. Richardson espera que, en una 
ciudad construida conforme á su modelo, 
la mortandad anual descendería al 8 por 1.000 para la pri­
mera generación que viviese bajo su régimen sanitario.

U te r o  doble. Un periódico inglés refiere la liisloria 
clínica de una señora que, embarazada por quinta vez, noto 
que su abdómen no presentaba la misma forma q>i® ®b 
los embarazos anteriores. En efecto, su longitud y anchura 
eran mayores que de costumbre, y liácia el lado izquierdo 
veíase, desde arriba hasta abajo, una depresio* ^jen marca­
da, que constituía una separación clara y distinta entre ios 
dos tumores que la misma mano podía aislar y 
radamenle. Con el estetoscopio se percibían con facilidad los 
ruidos del corazón de un feto en cada tumor, lo ®ual per- 
initia asegurar la existencia de un útero doble. La ’bujer 
dió á luz á su tiempo tres niños, y examinándola M. Uui -
can poco despuea del alumbramietíto, pudo
exisim un sólo cuello uterino, y que éste, en su interior, se 
dividía y formaba las dos cavidades uterinas

E l  boraxt y  e l ácido s a llc ilic o . Uno de los prin­
cipales inconvenientes de este ácido es su poca solubiliclaa 
en el agua, lo que hace imposible obtener una solución con­
centrada de este agente, que no se disuelve mas que en ja 
proporción de l por 100. Ni la solucioa alcohólica, ni ei aci­
do puro, pueden aplicarse á las heridas, por ser muy irii- 
tantes. Rara remediar estos inconvenientes, el Dr. Rose acon- 
soia añadir al ácido dicho. cierUi cantidad da bórax, que 
aumenta extraordinariamente su solubilidad: para ello se di­
suelve primero por medio del calor el bórax en el agua, y
después se añade gradualmente el ácido, y entónces resalta

un compuesto amarillo más á ménos oscuro, seg un el gra- 

\lL o°profe3or“acoñseja emplear para

sobre una herida reciente.
D lla ta d o r u re tra l c o n  c u a d r a n te  m étrica.
Así titula M Mallez al dllatador de su invención, el cual

consta de una sonda filiforme, que
más estrechos de la uretra, hasta un ensanchamiento olivar 
que marca el sitio preciso en que debe ejercerse la 
dando entónces vuelta al bolon con que termina la sonda, 
se separan tas dos ramas dilatadoras situadas por encima d 
la o h v ry  ésta separación puede medirse por grados me- 
L n te  ia^aguja que recorre ei cuadrante situado en la paite

‘“ D f e s « r a ' “r h “«  la dilatación con una « ac titu d  
matemática á la vista del operador, que puede juzgar por el 
f u r s o ^  de la aguja, de la resistencia de
fas estrechecel y de s í  dilatabilidad; sin que haya necesidad 
de introducir vários instrumentos, y sobre todo limitando U 
acción quirúrgica al punto sólo que la reolama.VACANTES,

Se halla vacante la plaza de 
este pueblo por defunción del que la obtenía, dolada con
1 .000 pesetas a nuales pagadas de fondos i®
asistencia de los pobres, quedando el profesor en de
celebrar iaualas con los vecinos pudientes, disfrutando ade­
más cinco^esetas por cada parlo que asista y los honorarios 
por golpes^e mano airada, como igualmente la 
le reoorte el cuartel de la G uardia civil, situado en este pue­
blo y l̂os caseríos de Matas Altas, y otros cuatro másde seño­
res de Madrid.Su población es de 189 vecinos, pasando por 
él el ferro-carril del Norte con eslaciori en el mismo, dista
media hora de Madrid y 45 .1

los asoirauíes dirijiraii sus solicitudes documentadas al 
presídeme del Ayunlamíento dentro del termino de 30 días,

“ S o S f :  d ÍE nero  ¿e 1876,-E l alcalde, Miguel de la 
Carrera.-D e acuerdo del Ayuntamiento, Agustín Ugena.—
Se^eUrm. ¿q san Martin de Montalban
(Toledo); su dotación 1.825 pesetas. Las solicitudes hasta tm 

médico cirujano de Alcardete; su dotación 990
oesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Febrero.
^ —La de médico cirujano de la Pola de Gordon (León), su 
dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 31 del actúa .

—Por acuerdo del Ayuntamiento y Junta municipal de esta 
villa se anuncia la vacante de una de las dos plazas oe me- 
dico-cirujano Ulular para la asistencia de todos ios enfermos 
de uno de los dos distritos en que se halla dividida la pobla­
ción dolada con igual cantidad que la otra que se halla pro­
vista osean 2 .500 pesetas, pagadas 1.000 pesetas de fondos
rníniciDales v las otras 1.500 por los vecinos nopobies los 

serán'garantizados por una comisión de contribu­
yentes, por quienes ae hará la recaudación y pago al pro-

La población consta de 718 vecinos; dista ocho leguas de 
Madrid, siete de Toledo, su capital de provincia, y tres de Es­
calona, que lo es del partido judicial. , j  ,

Los aspirantes dirijirán sus solicitudes docuraeniadas al 
presidente del Ayunlamienlo en el término de lo días, con­
tados desde la publicación deeste anunwo.

Méntrida 19 de Enero de 1876.—EL Alcalde, Felipe

a de médico‘Cirujano de Herredon (Avila); su dotación 
250 pesetas anuales. Las solicitudes hasta el 12 de Febrero

de médico-cirujano de Acebo (Caceras); su dotación 
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 9 de Febrero,

MADRID; 1876,—Imp. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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P O C I O N  R E C O N S T I T U Y E N T E  DE
A C E I T E  D E  H Í G A D O  D E . B A C A L A O

preparada por el

DOCTOR FONT Y MARTÍ.
H acer deeaparecerlos iDCOnvenienteade la  administración 

del «Aceite de h igado de bacalao» h a  sido el objw'o de esta
cons-gnido  de ta l  m odo que sm

íe rd e r  n in g u n a  ne sus propiedades se
S ara  los estóm agos m ás delicados, renm eudo la  v en ta ja  de 
SSderle asociar, no sólo á  nno de loa m ejores com pnestos de 
& .  que e s d n  d a d a  algnna el «iodaro 
t a S b k n  á l a  « q u in a .» -P rec io : «Pocíon recon-.tituyente de 
A ceite de h igado  de bacalao,» 12 rs.— KPocion reconstituyen  
*a Hft A ceite de h ígado  de bacalao con h ierro  y quina,» 16 
r e a le s -Ú n ic o  d ^ L i t o  en  M adrid, caPe del C aballero de 
G racia, núm . 23,^ dup licado , fa rm ac ia  del doctor P o n t y 
M artí.___________ ___________ __________________ ------ -----------

HIDROLOGÍA MEDICA
POB EL DOCTOa

A. G A R C I A  L O P E Z .
E sta  nueva  obra contiene todos loa conocim ientos que 

fo im an  la  especialidad de la H -drologia m edica. .
Dos tomos en 4.* de más de 70l> pág inas ®®da unm  P recio ,

16  pesetas en  M adrid y  17 en provincias. Se 7 ®i^de en las 
prm cipales lib re ría s ,y  en la  A dm inistración, c a l ie r e  Cláadio 
üoello, 15, segundo.________________________----------------------TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO

DE

O B S T E T R I C I A
POE

P. CAZEAUX.
Traducido al castellano de la novena  edición revisada y considera­

blemente aumentada

P O R . S . T A R N I E R .
Be acaba de pub licar casi sim ultáneam ento en  F ran c ia  y  

en  Eepalia esta novena edición, despnes de ráp idam ente ago-

^^SeVend^e á T 2 ^ rI  en  M a d rid , lib re rías  de M oya y  P laza  y
Bailly-Bailliére, y  en p rov incias á  60 rs. en las principales
librerías^_________________________ _______________________

AGENDA DE BUFETE
ia? tí UOU liutioi-B, gui»  U6 Jüaundy  e iO al ndario cum pitto . 

P re ñ o .:  En rúetica, en  M ad iid , 1 peseta y 75 ceutim os;
en provincias, rem itida  por el correo, 2 p rse tas  y  25 cé tu i.
mos -̂ en  casa de los correspunsaloj que U s bau recibido por 
otro’ conducto m ás económico, 2 Pesetas y  2o céuiiincs.

• E ncartonaua: 2 pesetas, 2 pesetas y 75 cénte., y  2 P‘̂ s^t“S y 
5 0 cén ta . respectivam en ie .— En te la  á l a  ingieea. 3 ^ fle ta s  
95 cénts 4 peseta», y  3 pesetas y 75 céute. respectivam ente. 
^ E sta  A genda e s t á V ‘ta n  generalizada por toda 
que nos ahorra el traba jo  do encarecer su g ran  n»D dud m a- 
t e r k l  y  positiva; siendo por lo tan to  ind ispensable en  todaslas casas, tan to  particu lares como de comercio.

LftS m ejoras de este año 1876, en tre  o tras novedades, son. 
T a rifa  para la  percepción d e ' im puesto y a rb itrio  sobre a r­
tículos da consumo aprobada por el A yuntam iento  de M a­
d rid  V que h a  de reg ir durante  el año económico de 1875- 
76 — Bombas de incendios.—U am panadas en  ca.o  de m eea-
dioB.—T a n fa  do las sacram entales.—Bases rela tivas ai im ­
puesto sobre derechos reales y trasm isión  de bienes; T arifa  
doi papel sellado, puesta al alcance de todo j, conform e al 
R eal decreto de 12 de Setiem bre de 1861 y  al de 2ó de Junio 
de 1874. No obstan te estas m ejoras no so aum enta el precio. 
Además todas las noticias y g u ia  de M adrid m uy refor-

™ S6*halla de v en ta  en  M adrid en la  L ib rería  ex tran jera  y 
nacional de D. Cárlos B ailly-B ailliere, p laza de Santa A na, 
núm , 10, y en las principales lib rerías del Bemo.

JOURNAL DE HIGIENE
CLIMATOLOGIE.

E » u x m l n e r t t l e « ,  s t a t i o a s  i n v e r n a le s  e«
m a r l t im c » )  e p ld e m lo lo g ie .

BHÍÍeliíi des ConsetJs, d'Hygiene et de Salubrtté.PUCLIE PAR
LE DB. PBOSPER DS PIETRA SANTA-

Le Journal parait les R"" eí 15 de chaqué mois.
Se Bueoribe á este periódico en las oñciuas do El Siglo 

M éd ic o , y cuesta la snsorioion 18 peset&s cada afio._________

lT c RÓNICA MÉDICO-QDIRÜRQICA.
Este DBiiódico vé la luz memualmente en cuadernos de 

32 á 40^pájin&s, conteniendo cada una des trabajos origi­
nales porÍo  ¿énos. revistas, de periódicos y academias,
biografías, bibliografías y noticias. _ • a

En les artículos originales daremos preferencia 
aquellos que se relacionen principalmente con las enferme- 
dades de nuestras Antillas.

PRECIO DE SUSCRICION.
Cada núm ero vale  50 centavos (papel), pagaderos en  el

^^Los^señorés suacritores que deseen abonar por años, se­
mestres ó trimestres adelantados, pueden hacerlo.

En ol interior de la isla, por semestres adelantados.
_  , r  i año... . .  60 rs. vn. j
En Madrid........ | semestre 35 rs. vn. I
„ . . jaño........I adelantados.
E n p ro v in c ia s ... (sem estre  40 r s .  v n . i

El pago de provincias (España) po3rá hacerre bien en
libranL del giro mÚtno, biea en sellos de franqneo (que no
sean timbre de guerra). , i o- n.. n  ■RaínM

Toda correspoadencia se dingirá al Sr.
D lecía, Caballero de Graoia, num . 9, piso segundo, M adrid 
ú n iS  agen te  en  la  Península; las cartas que inc luyan  valores 
L n  de i t a r  certiEc idas, sin  cayo requisito  no se responde

Fmncia y América del Sur fijarán los precios de sns-
cricion los señores correepouBales..

La Crónica admite en sus cubiertas anuncios á precios

^^De^Ua^obras que nos remitan ee publicará un jnioio crítico

^ Be^uscrib'e en La Propaganda Literaria, 0-ReilIy, 64.—En 
la  Enciclopedia, 0 -Seilly; 9 1 .-E n  la librería del Sr. Abrai- 
do S p T . - ^  la del ir . Pego, Obispo, 34- E a  La Propa- 
pc^disío,^Calzada del Príncipe Alfonso, y en la redacción y 
ft'imin’stracion, Prado, 3. ____________ ____________

d ic c io n a r io
DS

HIMCINA, CIBW U, FARMICIA, VETEWSAEIA Y CIENOSAS ADXIUABES,
BEDACTADO

con ureBencia de las obras más modernas nacionales y extranjeras 
por una sociedad do profosorea, é ilustrado con protuaion de gra­
bados intercalados en el texto.
Los dos Diccionarios de Medicina publicados hasta ahora 

en España cuentan el uno veinticinco y el otro quince años 
de fecha. Ambos, por e»ta causa, son hoy ya inoompletoa, 
teniendo en cuenta los grandes progresos que las ciencias 
médicas han realizado de poco tiempo á esta parte.

El que hoy anunciamos, sobre la ventaja de estar, por 
decirlo aaí, al día en punto á adelantos cieatíticos, 
muy importante de sus grabados, donde á más de lo referen­
te á la anatomía y cirnjía operatoria con ios 
trumentop, so encontrarán los vegetales de 
frecuente en farmaciay todas las especies zoológicas de m
terés parala veterinaria. náo-ínaH al

Se nublica por cuadernos semanales de 24 
preciJ^íe 2 rea les cuaderno, en la Admimstracion calle del 
Dos de Mayo, núm. 3, cuarto bajo, Madrid.

El primer ¿uadem¿ se remite gratis, reclamándole al Ad. 
ministrador del Diccionario.

Ayuntamiento de Madrid



M edicamentos nacionales de la  Farinaoia G eneral E spañola d e  P abl6 F ernandez Izquierdo.

BOTICA BE ESCOLAR,

P í ld o r a s  I n g le s a s .
Espaciales contra ia.s blenorragias 

y leucorreas. Caja, 18 rs.
P í ld o r a s  d o  L a r r a .

Especíales contra el herpetismoy 
vicio herpético eti sus varias mani­
festaciones, tanto internas como es­
ternas. Caja, 16 rs.

E n o la d o  tó n ic o  e s to m a c a l .
Vino de gran utilidad para los 

convalecientes y recomendado en los 
estados dispépsicos y demás afee 
clones del estómago. Botella, kO rs

Unicamente se venden estos me­
dicamentos en la Farmacia de Hs- ! 
colar, plaza del Angel, núm. 3, Ma I 
dnd.

MEDICAMENTOS MARINÔ
elaborados por Yarlo Monzon. farma­

céutico en San Vicente de la Bar­
quera, puerto de ia provincia de 
Santander, que se expenden como 
depósito central en Madrid, calle de 
Pontejos, 6, Farmacia de Fernandez 
Izquierdo.

J a r a b e  d c p n r a t i r o  d o  p l a n t a s
m a r in a s .

Sabido es qúe el mar ocupa en la su 
perücie del globo las dos terceras par­
tes da su extensiou, y los antiguos na- 
turalistas desconocieron la riqueza y la 
inmensa variedad de plantas que viven 
en el Océano. Hoy la ciencia ba deacu 
bierto muchos de los ínmeosos arcanos 
que encierra tanestensa región, y Mon 
lau afirmó que una de las medicaciones 
que habían de unlversalizarse, la prin­
cipal quizás, es «la marina.*

Las plantas marinas se nutren de los 
elementos de ese medio, donde la hu­
manidad doliente encuentra en el ve­
rano el alivio y la curación de las más 
rebeldes ygeuera fizadas enfermed ades- 
¿qué esiraño es que los medicamentos 
marinos sean un arsenal terapéutico 
apreciadísimo por médicos que le apli­
can constantemente, como puede pre­
guntarse á D . Timoteo López, de Vi- 
Jlaconencio (Falencia); á D. Joan Ga­
yón Miranda, de Bielva [Santander); á 
B. Ramón Sánchez Cós, de Peauéa 
(Santander); á D. Eugenio Gutiérrez y 
González de Cueto, de Lamadrid (San­
tander); á D. Máximo Perez del Valle 
San Vicente de la Barquera; á D José 
Cárceles, de Madrid, y á innumerables 
de toda España, cuyas espresivas y gra 
tisimas cartas objan ennuestro poder?

resia, dificultad de respiración, en el 
asma crónico, ronqueras, eslincion de 
voz, «tos ferina» de los niños y en cual- 
quiera clase de tos, por crónica ó re­
belde que sea, y aunque esté sostenida 
por lesiones orgánicas.

Es el «Jarabe de plantas marinas» el 
gran remedio de las constipaciones 
pertinaces, vómitos espasmódicos, di­
gestiones lentas é inapeiencia.

Mo m á s  e s c ró fu la s ,

dicen también los médicos que lo usan 
y notan las maravillas creadas por la 
medicación del «Jarabe depurativo de 
plantas marinas,» pue^ tra&formH p(,r 
encanto la naturaleza del escrofuloso 
y las deformidades del raquítico, y en 
la blandura de las carnes, humores v 
gases de los niños hace verdaderos mi" 
lagros, y los hace al eiifermizo ó mai nu. 
morado por la viruela sarampión, etc. 

IVo m ó s  b e r p e s ,
se oye decir á ius módicos, que con el 
«Jarabe depurativo de plantea mari­
nas» combiilen victoriosamente e lher- 
petismo y todas las afeteíoues de la piel.

S a lu d  d e  l a s  s e ñ o r a s ,

repiten los médicos al observar como 
con el «Jarabe de plañías marinas,» im 
piden los desarreglos menstruales, re­
ponen pérdidas sufridas por el flujo 
blanco, suprimieodüjey dando á la fiso­
nomía uu carácter saludable. Entona 
la matriz y sus ligamentos, esiendien- 
do su acción á todos los tejidos. incUi- 
yeudo el sistema huesoso, cuyos dolo­
res mitiga. Aumenta ia secreción y la 
escrecioa de la orina, y mitiga los do­
lores de 1.1 vejiga que acompañan al 
catarro crónico, suspende las nauseas y 
salivación de la preñez, y en el histe­
rismo logra curaciones radicales.

Método. La aplicación del «Jarabe 
depurativo de plantas marinas» se re ­
duce á tomar los adultos una cucharada 
como las de comer, y los niños como de 
cafe, tres veces al dia, ó sea mañana en 
ayunas, once de la mañana ó una hora 
aiiles de la comida, y al anochecer: so­
lamente cuando la toa ó fuertes dolo 
res incomodau de noche ee usa taui 
bien una cucharada cada tres ó cuatro 
horas, y puedeu tomarse solo ó con té 
tiia, manzanilla, violeta, etc. ’

Precio: c-da frasco de unas 16 onzas 
de capacidad, 5 pesetas.

o9 o
P l l i lo r a s  l u a l r l e a le s .

prominencia entre los labios del cuello.
Usos. Una semana á píldora por 

manana y noche; segunda semana á 
dos; tercera á tres, y cuarta á cuatro 
en cada una de las dos topias; consti­
tuyendo el primer mes de tratam ^nto  
y consumo de una caja. Se descansa 
ocho días, y el alivio ha de noiarse ma- 
nihesta y clarameute, y se continúa 
otro mes con otra caja del misino mo­
do. en que la curación será completa, 
y en lo» raros casos en que no lo sea 
siempie que el alivio se realice, debe 
continuarse. La enferma ha de «pri­
varse completamente del uso de la le­
che y manteca, mientras dura la me­
dicación. porque la leche destruye la 
acción benéfica délas píldoras m atri- 
eales Cada cnja,5 pesetas, y se remito 
certificada por 3 rs más, y las dos cojas 
por 44 rs.

A u U n e rT iM o  m a r in o  T e g c ta l .
Se usa con éxito contra las eiiferrao- 

daies nerviosas Unasgotas en el cufé 
evitan el desarrollo de síntomas ner­
viosos, y es útil en los sustos y desa­
zones de cualquier género, en las ja ­
quecas y en todo dolor nervioso. Fras­
co, 10 rs.

A n tt i 'e u m á t le o  m a r in o .

Dado en fricciones calma y hace des- 
aparecer tuda ciase de dolores reurná- 
licos por agudos que sean. Frasco, 10 
reales,

P i ld o r a s  m a r ln o -p n r f f a n tc s .

Purgan sin sentirse su acción en el 
vientre cuando estanoperando: no hay 
que guardar dieta, siuoque obran me­
jor cuanto más se come y ae bebe. Los 
miios se purgan con una sola píldora. 
(Jada caja con su instrucción, U  rs. y 
con 3 más se remite. ’ ^

C o n t r a  lo m b r ic e s ,

«La Yartina,» polvos de plantas ma­
rinas, cada caja, 4 rs ., lleva una medi­
da e iustruccmn para usarse, según la 
edad; hace arruj ir lombrices a millares 
a niños y adultos, y sin miedo á daño 
alguno.

G nlaetóC oro  m e r in o .

Wo m á s  t i s i s ,

esclaman algunos médicos al observar 
la eficacia de nuestro «Jarabe depura 
tivo de plantas marinas,» en U tisis 
laríngea y pulm onar, á ia vez qu« en 
las graves enfermedades del corazoa 
del útero ó de la matriz, «tisis de estos 
órganos.» Mejor que ei aceite bacalao 
para los niños, es también panacea ver­
dad para casi todas las dolencias de la 
mujer.

Gran remedio en las afecciones cró­
nicas del pacho, catarro cr(5nico, pieu-

Preparacion marina de Yarto Mon­
zón, usadas con gran éxito y á la vez 
que el «Jarabe de plantas marinas» ó so 
las en el cáncer de la m atriz, ulcera­
ciones y cua quiera perturbación cró­
nica de este órgano.

Las píldoras matricales producen sus 
efectos, «sm invadir los tejidos más allá 
del mal,» marcándose de tal modo que 
el enfermo conoce cuándo ha de sus 
pender las tomas y cuando ha de repe 

I tirlas, m ientras no se completa la cu 
ración. Bajo la influeocia de 1<3S «piído 
ras matricales» cesan al poco tiempo de 
su uso las hemorragias, aunque sean 
abundantes y frecuenies, diamíuuye ol 
flujo y su fetidez; cesan los dolores lan- 
cinautes en el empeine y bajo vientre, 
y por últiiflo, pierde el tumor cancero­
so su volumen, desapareciendo toda

Unico medicamento en España para 
corregir la mala calidad de ia leche v 
aumentar su secreción. Cada caja con 
su instrucción, 16 rs., con 4 más se re ­
mite.

O u ló n io  m a r in o .

Remedio marino de eficacia segura 
para todosloscontratiempos de laden- 
ticion penosa de los niños, á quienes 
salva siempre de la muerte. Caja, 12 
reales, con 4 más se remite. ’

P o m a d a  m a r i n a  u i i iv o r s a l .

Preparada cou plantas marinas, obra 
en todas las enfermedades por absor­
ción, como los baños de mar. Las es- 
c^pófulas, lamparones, buccio ó papera^ 
fístulas, úlceras, canes, el raquitismo! 
los niños, estebados, patizambos, la he- 
moplegia, paniplegu, gistralgia, palpi­
taciones de corazón, etc,, süu curables 
con esta pomada. Los niños y adultos, 
cuyo paladar y estómago no admiten 
uiedicina interna, tienen este gran re ­
curso coutra sus enfermedades Botes 
de una, dos y cuatro onzas, á 8, 14 y 20 
reales. ^

aiAdrid, calle de Pontejos, núm. «.

Ayuntamiento de Madrid



AOTNCIOS EXTEANJEROS.
Aviso favor&bli

>KL

CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r e n e l » .

V E U lG A T O R IO yP A P E L

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
T e c lc a te r l*  «le A lteeepeyree. — Resaludo positÍYo y eficaz. — lodispeBsable á lea m i­

licos qa« ejercen so proíeeiun en el campe y pueblos pequeños.
p a p e l  4 e  A iio eep erres . — Preparación sumamente cómoda para conserrar los Tefisatoriea 

ala eluf ai dolor, — Pió hay nada mas líimio.— Parts, 78, Faubourg'Saiit-DeBis, y todas las be> 
tteaa. m  deade se eneuentraB laa CAPSULAS DE R A Q üIH .- Jiu Madrid, Agencia fruuco- 
eepttúoJa, Sordo, di, por menor, sres Moreoo Mitjueí, Kscolar, Sánchez Ocafla y Ortega.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A L Q U IT R A N  S IN  N O M B R E  

A L Q U IT R A N  CON N O M B R E  D E L  C O M PR A D O R
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dósis :unacucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRIIN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E xtracto  no alcalino, balBámico con Cloiidroíoslato de cal, prepa­
rado por BARBERON, Farmacéutico de la Escuela superior de París, 
Miembro de la Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

Tuberculosa, Anem ias, D ispepsias, Escorbuto, C atarro pulm o­
nar. — Enferm edades de las  m u jeres y  de los tiíflns, de los iiuesoa 
y  de las  v ías u rinarias.

Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 
fi dotar la terapéutica de un meaicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instantáneamente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es 
por si mismo un agente conservador que reúne a las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

Dóíial ; 4 4 6 cucharadas potadla añadidas á la  hedida ordinaria.
I Niños; 4 A 6 cucharaditas en agua azucarada ó Infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
F E B R ÍF U G O , T Ó ¡\IC 0 , A A X IS É P T IC O , C IC A T R IZ A N T E  4»

USO INTERNO : El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los dolores de cabeza, la.sen/'ermedades 
de languidez, las diarreas, la oMCvaia y la cloro-anem,ia. En una .palabra, es 
el reconstituyente de la salud quebrantada y para las personas de consti­
tución endeble, nerviosas ó raquíticas, el reparador mas poderoso. R eem ­
plaza los m ejores vinos de q u in a  y  reúne, & Las propiedades
soberanas de la  QUINA D E L  P E R U ,  la s  no m enos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

u so  EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de llovías de mala catadura, mordedv/ras, corta^ 
duras, empeines húmedos, sarna, upra, úlceras, enfermedades del cuero ca~ 
belludo, comezones, granos, infamaciones, etc., etc.

ÍU s o  i n t e r n o  : DOS á Cuatro cucharadas grandes por un 
litro de agua tomada por la mañana en ayunas, ó en las 
comidas, con la bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y mitad agua. ^ 
Exigir que asi este producto como 

los demas, lleven la firma
A n e m ia ,  C lo ro s is ;  E m p o b r e o i m i e n t o  a o  l a  s a n g r é .

E LIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrofosfato de hierro. — Combinación idéntica á la del

hierro en la sangre.
La reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estómago, tal es el 
problema hoy dia resuelto con el descttirimiento del cloridrofosfalo de hierro. 
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al

5 0  AÑOS D E B U EN  É X IT O .

cuerpo médicOj tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
ta ^  los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactamenfe dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
Sin embargo, es preferible (ornarlo en dósis de una copita después de la comida.
Asi activa la digestioi^ siendo á la vez tónico y reconstituyente. Ño cansa 
el estómago ni restriueel vientre.

.'BARBERON y G>«,áGhAtiIlon-sur-Loire (Loiret), Francia.—Para 
Stpaña y Colonias, Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, Madrid.

JABON BALSAMICO
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su oso di.irio impide y coru todas las afecciones do la piel 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFKBF. París, 20, rae Oadet.—Madrid, por ma-

Ípi*! Agencia Franco-Erpahola Sordo, 31 por nenor, Brea. Morales, F^era, 
 ̂Martínez.

P A P E r

V

PÁNIS, rué Newoe Saiut-Merry, 40.
Contra los consiipados, in/lamaciones 

del pecho, dolores reumáticos, lúmhagos 
esquinces, llagas, heridas, queniuduros y 
callos. So ven e á 10 re. ro Jo y 6 medio 
rodo en todas Us priocipalee farm&cias 
de España y colonias.

Píldoras vegetales purgantes y  
depurativas de (.auvin de París.

Merced á la tficaoia y la facilidad cen 
que se toman,.la. píldora!- Cauvin son 
el n ejor purgante y depurativo para 
combatir el oeircfiimiantr, como tam­
bién para destruir loa humores y acritud 
de la sangre; en fin, para n-stablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intectinoe. purgando al mis­
mo tiempo sin cansar el estómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p íld o ras Cauvin no exigen ni 
'égimen ni bebida especial, y por consi­
guiente coíibtituyen ei más cómodo y 
mss fficítz ae todos los i urgantea cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito paia las enfermetJaoes agudas y 
crónicas, gastritis, obhtruocion-s, asmas, 
Catarros, dolores, herpr-s, jaqüecas, y 
para la gota y los reamatismos, etc., et* 
céiera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á S rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, S'Ooafia, Orte­
ga, Rodríguez Hernández

ESENCIA DE z a r z a p a r r il l a ,
DE COLJBRT.

DEPURATIVO POR ERCELENCIA 
para U curación del virus procedente de 
ant guas enfermedades, empleado y por 
loe más célebres médicos para el trata- 
miento de todas las afecciones de la piel, 
herp,B, granos, etc.

Pedidos, áJa Agenciafranco-española, 
Sordo, 31; por menor, á 24 ra., bies. M. 
Miqnel, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega, 
Rodríguez Hurnandez.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los pre fesores en arte«, letras y cien­

cias, e idero  y magistrados, médicob, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor 6 
bachiller honorario, purd«n dirigirse ó 
MEDICOS, calle d e l R ey , 46 , J e r ­
sey  (In g la te rra .)

L A  V L L IN E R IN A .
Muy ro. emendada por los médicofi y 

por los periódicos cfeiitlflcosy «trrs, es 
el mejor o edicamento antipútrido.

La ''ulne rna cura tod«s las hérfdas 
reeientfcs ó antignaH, q u em ad u ras , p i ­
cad u ras  d e  inseutos venenosos, pre­
se* va oe la gangrena.

Venta po mayor: Pa is 24 rué d ‘En- 
:hien , oasa Hermelin-Phñippe. - Ma- 
lid, Agencia fr^noo-española, Sordo, 31; 

por menor, Brea. M. Miqutl, fi. Oo«Ca, 
Escolar y  Ortega.

7
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G Q ÉR IS O N  DES DENTS C A R IE E S
Ron el Cimento de au tta -p erch a , emploma vmo mismo sus muelas cariadus. 9 1*.
eSfl el L icor ohlorofénico,se aUja instaláneamentee] dolorjejnuete 12 P._____________  . ^Ctm la  M tr tu ra  de’sécante, se ataja la caries antes del iraplomage. Frasco, 9 r .

P A R IS : Depósito cen tral, 4, ru é  M ontm artre.
U adrid , por mayor Agencia Franco-Española, Sordo,-3l. Por meiiOT 

Toté b lU' n, M. Miguel, Borrvll heimanos, Ulzurrau, Es olar, tíancliez Ooa- 
fia y Ortega. _______________ _

Pastillas pectorales do Keating.

A C L I T A  D E  £ « S a G H £ l £ i l i E i '
ünico hemostático, asimilable eu alta dóais s i n  c a n s a r  

contra las r é r d i d a s ,  la C l o r o s i s  y l a D e b l l I t a o io n .  So halla en PAmS 
en casa del autor, 12. rae des Peiitói-EcHrié».—En MADRID, por mayor, Agencxa 
Franco-Española, Sordo, 31.—Por menor, Srea. Moeeno Miqpel, Sánchez OcaNa, 
Escolae t Obtbga. •

CHLOROOYNA.
0s el único admitido por la facultad de Lócdres como el más precioso de los 

descubiertos: el mejor remedio contra la tos, tisis, bronquitis y osm a.-Corjursiaa 
fata'es enfermedades: difteria, fiebres, garroiUlo; tiene una acción casi milagrosa 
comra la diarrea, y os el único específico contra el cólera y  la disenterm,-■ Cort- 
los ataques de epilepsia, lisiérico, palpitaciones y pasmos; alivia la nevralgia, reu­
matismos, aota, cáncer, dolores de muelas, meningitis. , J Hf i

E x t r a c to s  d e  a lg u n a s  c a r t a s .—«Lord Francis Convy escribe desdo Monnts 
jiCharleB Donegal, U  Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el año último, por 
»esta época la Cbloronyna del Dr. J .  CollisBrowne de M. Davenporí. y consi- 
»deran lo este remedio como man.vi loso, deseo que se me mande medu docena 
*de frascos.» «El señor conde RuescU ha parficipado á ia Escuela de medicina 
•deLóndres haber recibido delcóosul de S M. en Manila un oficio anunciándole 
*Que el cólera había sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Ohlo-
*rodvna.»-íVéase la Bancet, de Lóndrc s,l.°  Diciembre 1864.) _

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depoeit irios de Agencia 
co-española, 3i, calle d.lSordo, la cual vende p >r mayor y  trasmue 1.8 pedidos.

de S A R B A Z I l^ M I C H E L .,d e A lX e n P r o v e n c c  {Francia). 
riirarirm «pffiira V üTonta de ■ los reum atism os agudos y oró- 

f f i m  d i lagote, lum bago, ciática, etc., e to .-írec io :
4 4  r .  En general basta un frasco.

Depósito 811 P a r í s ,  casas deMM.DORVAULTetC‘,PHiEiPPELBPEByRE et C .
En M a d rid , por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, 8. üoafia, Ortega y Eicolar. ____________________

GOTA Y REUMATISMOLicor y pildoias del Dr. Laville,
La medicaoion an tigo tosa  y an tiroum atism al del Dr. Laville, de la facul­

tad de PaiÍB. es con juutotitulo reputada infalible fiesde 3U años acá, no solo con­
tra losataques sino también contra las reoaidas. l a l  es su eficacia que bastan
dos ó tres cuc?«»roditfls para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analizado y plenamente aprobado por t i  jefe de opt raciones químicas de la Acnde- 
Z a  de Medicina de París. Es por cons-gniente el solo científica t onciAXMENTi 
reconocido y que ofrece todas las garantías, hetr loe numeicsos testimoni. s y el 
informe del célebre químico Ossian Henry al final del hbnto que S9 dá gratis en
todaslas farmacias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs. .  , ,

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del

D epS to  general, P aei's, Fharmocie Céntrale Dorvault, 7, rite de Jouij. En Ma- 
deid por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, 
Ocaña,;Borrell, Onega, Escolar, R. Hernández. ______________ ______•

THAPSIA OBLE FEADMBL REBOUILLEÁU

Remedio universal y el más apreciado 
del público: más do 50 añosde constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarlo las peisonaa más delicadas. 
—Vénd- se en cajas de canon y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Bordo, 31; por menor, señores Bortelí 
hermanos, Evcoiar, M. Miquel, Ortega y 
Ocaña. (A 3.89(1.)

Este poderoso reTnlsivo, que apenas so conocía hace quince años, es hoy nn 
Minedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por to^as las 
celebridades médicas. Desconfiar do las faleifica-uones y eüg ir las dos firmas.

Porm iyorrparis 54, me Ste. Oroix do la Bretonnerie; Madrid, Agencia 
franoe-espafioU, Sordo, 31. Por menor, Sres, M. Miquel, S. Ocafia , Escolar y
Ortega.

MEDALLA DE OROPRIMERA _____
ES Li EXPOSICION I.NTSRNAaOSAL, PaRIS, 1.S7Ü.

Alcaloides, veDcnos y todos los medicameiitos do?ados
D\J0 LA PORHA DE Gránulos y Grajeas PttlP.VRADOS

POR
GARNlER-LftlíiOUREUX Y lia

Maído 15 años de existencia han justifi­
cado la superioridad de nuestros productos.
' Faei’srtVnuesíroící/o.—VlÉ-ixAi6KIÍÍR, 

farmacéi^co, 213, rué Saint-llouorc, París.
La Agencia franco-española,,31, calle del 

Sordo en M.adrid, dA g rá tis  la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo de 
estos productos. Enprovincia, los deposita­
rios de dicha Agencia.

VINO Y JARABE lODOFOSFATADOS DE
a U lN A  FERRUGINOSA

do

SO R D ER A .
Acústico en  m in ia tu ra  de  A brabam .

LOS GRANULOS 
y o l J a r a b e  h y d r o c o t i la  a s iA tic a  de 

j .  T  .T = r :F » i iM E
FáTiiiAcéalico en jéis de la marina ea Foodiebery.

Son, según el doctor CasenavCj mé­
dico del nospital de Sainl-Lonis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l: eczema, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general : Farmacia Laitlonye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,ycn las princi­
pales farmacias de todaslas ciudades.

NÚM.

' E B

Este ]
l a y  FSalel ble nú Tiene itivas la preo chosas

Unico d<rScubrimiento infalible para 
el alivio de esta enfermedad, declarado 
tal por los médicos y farmacéuticos de 
las principalen cindades de Europa y 
numerosos ceTtiñeados.—Este pequeño 
aparato es imperceptible por ser del co­
lor de la piel y  produce los más mara­
villosos resultados.

Precie: los de plata, A 60 rs., y los de 
plata dorada, á 80. Exíjase la marca de 
fábrica y la initruccion. Dirigirse fran­
co á Mr, Abraham, 15, rué Bafaano, en 
París.

Depósito para España, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, Madrid.ENFERMEDADES deíaPÍEL
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* uo fes

El prec 
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nOLVOá Y ASTILLAS AMERICA- 
r  nos del Dr. P a te rs o n . • -Tónicos, di' 
gestivos, estomacales, anti-nerviosos— 
Reputación universal por la pronta co- 
recion de los malos de estómago, falta 
de apeti'O, acide*, digfsiionea penoe^i 
dispepsia , gastritis , enfermedades d® 
los intestinos, etc. (Ver extractos de día* 
ríos de medicina francesa.) Instincoio* 
nes en todos idiomas. Paterson sobra 
cada pastilla y  paquete de polvos.— 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 ra-i

•álcafti 
•Cali 

‘2 y s. 
'^ka, 1

’̂ a.Fn 
Lluis ( 

'barago:

pastillas, 12 rs. Moreno Miqnol, OcaC«i 
Esodar y Ortega. ’ (A.)

Ucoy,l 
Ve 

Asti 
ornaos.-

■Piwi 
alend 
nendez,

Sahan
talera,

^wía,;
Ayuntamiento de Madrid




